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40 Rincón Poético

Nuestra Identidad

Comentaba recientemente con un hermano, qué 
diferente es que, por ejemplo, el médico te diga 

que “tiene usted diabetes” a que te diga, mirándote a 
los ojos: “Fulano…eres diabético”. Ante esto último, 
uno siente una carga que produce zozobra en nuestra 
identidad. ¿Soy lo que tengo? ¿Lo que tengo me define 
a mí?. A continuación, estuvimos reflexionando sobre el 
peligro que tiene etiquetar a las personas. Para quien lo 
hace, es un ejercicio simplista, un falso atajo para creer 
que se entiende a quien uno tiene en frente, pero que 
en realidad constituye una trampa deshumanizadora. 
Para quien lo recibe, puede ser una amenaza a la 
propia identidad. Esto tiene una especial gravedad en 
las etapas en las que la personalidad se está forjando. 
Bombardear  a un niño con frases del tipo  “eres esto”  
o “eres lo otro”, puede llevar a que construyan su vida 
sobre mentiras que han terminado por  creerse.  

La Palabra de Dios, tan terapéutica,  nos previene contra 
el juicio en el sentido de dictar sentencias condenatorias 
en base a la apariencia. (Mt. 7:1-7; Juan 7:24). No 
quiere decir que no tengamos que ejercer un juicio 
de discernimiento sobre la enseñanza que se nos da, 
sobre aspectos de mi propia vida y la de mis hermanos 
(1ª Co.2:15), sobre la base del amor. En cualquier 
caso, en medio de todo esto, es fundamental entender 
nuestra propia identidad en Cristo. Somos porque Dios 
nos ha nombrado y amado. Nadie está en el mundo por 
casualidad. La obra creadora de Dios está detrás de cada 

ser humano y con ello, su invitación a la verdadera vida, 
la eterna, para poder entablar una relación paterno-filial, 
de amor verdadero, en Cristo, tras el arrepentimiento y 
la fe por nuestra parte. Si esto tiene lugar,  surge una 
nueva identidad, somos “otros y nuevos” en Él. No soy 
lo que los demás dicen, no soy lo que hago, no soy la 
enfermedad que tengo. Tampoco soy lo que hago o a 
lo que me dedico, ya que esto señala aspectos muy 
parciales de nuestra esencia. Es más: si nuestras 
actividades o anhelos y proyectos son los pilares sobre 
los que reposa mi identidad, seguramente se han 
convertido en ídolos. No. Somos, primordialmente, en 
Dios. Soy lo que Dios dice: un hijo amado, perdonado, 
aceptado, coheredero con Cristo, hermano de mis 
hermanos, etc. Cuando Pablo se dirige a los creyentes 
de Corinto, les recuerda su nueva identidad. ¿Inmorales, 
idólatras, adúlteros, afeminados, homosexuales, 
ladrones, avaros, borrachos, difamadores, estafadores? 
Esto erais algunos de vosotros, les dice, pero fuisteis 
lavados, santificados, justificados en el nombre del 
Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios. (1 Co. 
6:9-11).  En Cristo somos otros.  Nosotros, en el plano 
horizontal y terrenal, tenemos que seguir recordando 
las bases de esta nuestra identidad y de la de nuestros 
hermanos. Vernos como Dios nos ve y aún más allá: a 
la luz de lo que Él puede seguir haciendo en nosotros. 
Rechazar las etiquetas, contrarrestar estereotipos 
y tener la actitud del sastre,  ese hombre sabio que 
siempre toma de nuevo las medidas porque sabe que la 
gente puede cambiar.  
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Editorial

Mas Nosotros Tenemos la Mente de Cristo

Qué razón tenía aquella enorme pancarta que presidía 
el auditorio con motivo de una conferencia en la que 

participaba un conocido personaje de la política nacional: 
SI NO VIVIMOS COMO PENSAMOS, TERMINAREMOS 
PENSANDO COMO VIVIMOS.

Quien la hubiera escrito señaló de forma magistral el peli-
gro: practicar un determinado estilo de vida sin ningún tipo 
de discernimiento, puede llevarnos a renunciar a nuestras 
más íntimas convicciones, aunque mantengamos nues-
tras creencias, que no son lo mismo.

Cuando eso ocurre entramos en un sistema que se retroa-
limenta a sí mismo: vivir de manera descuidada, como vive 
el mundo, nos lleva a justificar lo que no justificaríamos 
nunca como creyentes; como necesitamos dar coherencia 
a nuestro pensamiento, lo acomodamos para no crearnos 
conflictos internos, y una vez acomodado se convierte en 
impulsor del equivocado estilo de vida. Una especie de 
bucle sin salida. Al final se produce algo parecido a lo que 
decía Groucho Marx: “Estos son mis principios. Si no le 
gustan... tengo otros”

¡Qué peligro! Si el Apóstol Pablo hubiera escrito ayer mis-
mo aquello de no os conforméis a este siglo, seguro que 
no lo habría escrito de forma diferente de como lo escribió. 
La palabra que usa, syschematizo, significa ser semejan-
te, amoldar, remodelar, adquirir la misma forma. Así que 
la cosa está clara: No os hagáis semejantes a los hijos de 
este siglo, dice el Apóstol. ¡Está hablando de un estilo de 
vida intimamente ligado a una forma de pensar! Nos está 
avisando de que hay una fuerza (mundo, diablo y carne, 
nos dirán los teólogos) que trata de hacernos semejantes 
a los demás según la corriente de este mundo. 

Manera de vivir, manera de pensar. El presente siglo malo 
intenta modelar a todos, creyentes o no, sea cual sea la 
época o lugar en que vivamos. Desde que el mundo es 
mundo todas las sociedades han tratado de estandarizar 
a los individuos que las forman, trátese de súbditos o de 
ciudadanos libres. Nadie se libra de ser hijo de su tiempo, 
pero el hecho de que vivamos en modernos estados de 
derecho, y naturalmente democráticos, no rompe esta ley 
universal. Y aunque nadie se atreva a definir el postmo-
dernismo, porque es indefinible, nos ha tocado vivir en él.
A nivel de pensamiento el postmodernismo también tiene 
sus dogmas. El primero de todos es que no hay certezas. 
¿Qué es lo bueno y qué es lo malo? ¿Qué fundamentos 
tiene la vida? Las ideologías ya no se elaboran como re-
sultado de una búsqueda de la verdad sino como producto 
del pragmatismo o de los intereses de las clases domi-
nantes. Los que defienden la tolerancia como el prime-
ro de los mandamientos se convierten en los verdaderos 
intolerantes. Que lo digan los que sufren en sus carnes 
su disidencia con la dominante ideología de género; y no 
necesariamente porque militen en contra, solo porque opi-
nen. Delito de odio lo llaman. 

Y si no hay fundamentos ideológicos, es normal que ha-
blen del hombre postmoderno como egocéntrico, narcisis-
ta y angustiado. ¿Qué otra cosa puede ser? Y esto explica 
la manera de plantearse la vida; mucha variación de for-
mas que desembocan en lo mismo.
Ante todo esto nos enfrentamos los cristianos. Es fácil ce-
der. Los medios de comunicación a los que accedemos, 
ni buenos ni malos en sí mismos, amplifican como nunca 
antes había sucedido las formas de pensar y de vivir que 
tratan de imponerse. No lo tenemos fácil, especialmente 
las nuevas generaciones.

¿Y cómo romper el bucle? ¿De dónde sacar las fuerzas 
para no ceder?. Otra vez el Apóstol acierta de lleno. Al no 
os conforméis, no os amoldéis, no seáis semejantes, le si-
gue el transformaos. Utiliza una palabra que nosotros usa-
mos, “metamorfosis”, para describir el proceso de cambio 
por el que un gusano se convierte en mariposa. Son fuer-
zas internas las que han de actuar, todo lo contrario a las 
que intentan conformarnos. Fuerzas internas que tienen 
que ver con la mente, con el entendimiento. Evidentemen-
te apela a la renovación que se produce en nosotros cuan-
do sustituimos conceptos y valores que recibimos de este 
mundo por los principios de la Palabra de Dios. 

¿Se trata entonces de evitar el bombardeo externo al que 
somos sometidos y dedicar más tiempo a la lectura de la 
Biblia? En absoluto; no valdrían por sí mismos. No es un 
mero cambio de conceptos, un “el mundo dice” por un “la 
Biblia dice”. Pablo nos dice todo esto después de haber-
nos dejado claro lo que es la verdadera adoración a Dios 
(Ro.12:1-2). No hay, no puede haber verdadera renova-
ción de nuestra mente, y por lo tanto tampoco una nueva 
forma de vivir en Cristo, sin que la verdadera espirituali-
dad conecte con la razón. 
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COREA DEL NORTE

Por Carol de Corea

	 Sobresaliendo al nordeste de China está la pe-
queña península de Corea. La parte del sur  es una nación 
libre y próspera que envía misioneros. En contraste, Co-
rea del Norte es restringida y pobre y tiene pocas iglesias 
visibles. Ambas naciones quieren la reunificación, pero en 
sus propios términos. El gobierno del norte prefiere que se 
denomine  por su nombre oficial que es República Popular 
Democrática de Corea (RPDC), porque Corea del Norte 
suena como si fuese otra mitad de Coreo del Sur. 

	 Las tensiones entre RPDC y el resto del mundo 
han ido en aumento, por el lanzamiento de misiles y las re-
petidas pruebas nucleares. Las Naciones Unidas les han 
aplicado numerosas sanciones. Después de la muerte del 
ciudadano de Estados Unidos, Otto Warmbier, tras un año 
de cautividad allí, se ha impedido a los ciudadanos esta-
dounidenses la entrada en RPDC durante un año, a partir 
de septiembre del 2017. El Norte ha asegurado que está 
desarrollando armas nucleares para defenderse de EE. 
UU. que está “amenazando con atacarles”. Consecuen-
temente las personas ordinarias sufren considerables ca-
rencias y usan la ayuda que obtienen del propio país.

Breve trasfondo

	 La RPDC tiene una población de unos 25 millones 
de habitantes. Tiene una superficie de 122.000 Kms. cua-
drados, poco menos que Inglaterra. Cuando acabó la se-
gunda guerra mundial en 1945 el Norte se convirtió en un 
país comunista con Kim Il-Sung como primer gobernante. 
Su economía fue productiva en los 60, aún más que el 
Sur. Kim Il-Sung murió en 1994 y le sucedió su hijo Kim 
Jong-il, quien murió en 2011, y llegó al poder su hijo Kim 
Jong-un como presidente y “gobernante supremo”. Retra-
tos y estatuas de este están en todo edificio y casa, por 
todas las ciudades y pueblos. Y son muy reverenciados. 

Corea del Norte está constantemente en las Noticias. El mun-
do está preguntándose: ¿Puede ocurrir algo peligroso? ¿Qué 
espera lograr Donald Trump? Los cristianos tienen interés en 
saber si hay iglesia en Corea del Norte. ¿Se les permite a  los 
cristianos ser misioneros  allí? ¿Cómo pueden orar por ese 
pueblo? Todas estas son preguntas importantes.

 
Necesidades del pueblo

	 La vida normal es mejor que fue hace cinco o diez 
años, debido en parte a la ayuda de la ONU, pero aunque 
reciben apoyo internacional el pueblo de RPDC aún tiene 
necesidad de alimento, casa, electricidad y combustible. 
La nación recibe combustible a bajo precio de su aliado, 
China. Algunas familias han instalado paneles solares en 
sus balcones para generar electricidad para ellos mismos. 
Oficialmente, como estado comunista, la RPDC no tiene 
compañías privadas, pero las cosas han cambiado des-
de el principio. La “cooperación comunista” permite a un 
grupo agricultor vender productos extra y quedarse con 
las ganancias, una vez consigan sus metas de producción 
(1). Los adultos asisten a clases de educación y auto crí-
tica cada sábado. Las personas ven muy difícil confiar en 
otros. Desde la niñez escuchan las enseñanzas de Kim 
Il-Sung y Kim Jong-il, y aprenden que el estado proveerá 
toda necesidad del pueblo. La Biblia está prohibida y es 
muy difícil que las personas busquen a Dios. La norma es 
el ateísmo. Orar por las necesidades físicas, materiales, 
emocionales y espirituales de la gente. 

Relaciones con otras naciones

	 Aunque la RPDC es aliada de China la relación 
es tirante. China quiere ayudar a mantener a RPDC, en 
cuanto está entre China y Corea del Sur, un fuerte aliado 
de EE. UU. Por otro lado, el Norte tiene buenas relaciones 
con Rusia la cual comenzó un servicio de ferry hasta Ra-
son al norte de RPDC en mayo del 2017; el ferry trasporta 
bienes y turistas entre las dos naciones(2).

	 La RPDC no tiene buenas relaciones con Japón, 
especialmente por su lanzamiento de misiles sobre esta 
nación, y, en los últimos años, las relaciones con el Sur 
se han deteriorado. Sin embargo, en enero 2018 el Norte 
abrió las comunicaciones online con el Sur, después de 
que Kim Jong-un expresara su voluntad de restablecer un 
diálogo y discutir el envío de una delegación a los Jue-
gos olímpicos de invierno en Pyeong Chang, en Corea del 
Sur. El actual presidente del Sur, Moon Jae-in, elegido en 
2017, quieren estrechar lazos con el Norte. Los padres del 
presidente Moon salieron del puerto de Hamhüng, Corea 
del Norte, durante la guerra de Corea, en diciembre de 
1950 y huyeron al Sur. Así que, Moon está interesado en 
el Norte. Orar por la mejora de las relaciones entre las dos 
Coreas.

	 EE. UU. es más antagonista de RPDC que ningu-
na otra nación. El Norte enseña al pueblo que “el imperia-
lista EE. UU. usó a Corea del Sur como marioneta durante 
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la guerra de Corea”. Argumentan que su desarrollo nu-
clear es para defenderse contra USA que quiere invadir-
les. No hay relaciones diplomáticas entre USA y RPDC. 

	 Aunque RPDC y China vigilan la frontera entre 
ellas, las personas siguen escapándose a China, hacien-
do un largo recorrido por Tailandia, que aún les acepta 
como refugiados. La mayoría de las personas finalmente 
acaban en Corea del Sur. Alrededor de 30.000 personas 
desde 2016 han huido al Sur. El ministro de Reunificación 
en el Sur  ayuda a las personas con casa, trabajo y edu-
cación, y ofrece apoyo social y consejo a los que lo ne-
cesitan. Orar por la obra del ministro, y por los cristianos 
que ayudan a estos talbukmin (personas que han huido de 
Corea del Norte).

Relaciones entre el Norte y el Sur

	 Después de acabada la ocupación japonesa en 
1945 y antes que comenzase la guerra de Corea en 1950, 
las familias podían viajar por la península. Durante la gue-
rra las familias trataron de huir al Sur pero algunos nunca 
lo hicieron. Por eso hay familias divididas en ambas na-
ciones. Conozco a una pareja que llegó al sur en 1948, 
sabiendo que las cosas se pondrían peor para los cristia-
nos en el Norte. Sus descendientes viven en Corea del 
Sur pero todavía tienen parientes en la RPDC. ¿Conse-
guirán verles de nuevo? En 1985 hubo un intercambio de 
familias. Entre 2000 y 2015 han habido alrededor de otros 
veinte(3). Desde entonces no han habido más. Orar para 
que estos cambios comiencen de nuevo y que las familias 
de Sur oren por sus parientes en el Norte. Orar para que 
llegue el día en que puedan visitarse libremente. 

Oficialmente el gobierno de Corea del Norte Permite la liber-
tad religiosa

 

La iglesia en el Norte

	 Oficialmente el gobierno de la RPDC permite la 
libertad religiosa. Existen dos iglesias Protestantes, una 
Católica  y otra Ortodoxa rusa. Los que asisten deben pe-
dirlo y solo pueden hacerlo cuando se dan permisos. Me-
diante estas iglesias el gobierno dice al mundo “tenemos 
libertad religiosa”. Hay una iglesia subterránea, callada, 
en pequeñas iglesia-casas. No tenemos detalles sobre 
ellas, pero existen. Es difícil que los creyentes adquieran 
sus propias Biblias, sin embargo, al menos una emisora 
de radio, la Emisora Far East (Extremo Oriente), transmite 
al Norte.

	 Misiones tradicionales no pueden entrar a RPDC, 
pero se permiten profesionales y algunos de ellos son 
cristianos, que son como sal y luz para Cristo, empleados 
en negocios, en el área de la salud o afiliados a organi-
zaciones humanitarias. Algunos de estos son de China y 
de otras naciones de Asia, y muchas naciones del mundo 

están representadas entre los profesionales que trabajan 
en la RPDC.

¿Qué podemos hacer?

	 Los cristianos a lo largo del mundo pueden orar 
por el pueblo de RPDC y por la iglesia  Diferentes grupos 
cristianos distribuyen material que puede informar y guiar 
nuestras oraciones. Cuando leas u oigas noticias sobre 
el Norte, puedes orar para que se haga la voluntad del 
Señor. Orar para que los cristianos extranjeros que traba-
jan en la RPDC sean efectivos para Cristo  establecien-
do relaciones con los habitantes, compartiendo un estilo 
de vida íntegro y compasivo y que encuentren la posibi-
lidad de compartir el evangelio. Orar para que el gobierno 
muestre misericordia con su pueblo y orar para que los 
dirigentes de la nación busquen a Dios y se sometan a él. 
Si estás capacitado profesionalmente como educador, o 
eres experto en otros campos, puedes considerar ir a la 
RPDC. Tú puedes apoyar a profesionales cristianos que 
están trabajando en el Norte, informándote de lo que ha-
cen y pidiendo que el Señor obre por medio de ellos.

	 A pesar de las tinieblas el Señor está obrando en 
esa nación y edificando su iglesia. No dejéis de orar para 
que la iglesia de Jesucristo en el Norte crezca y que, algún 
día, los creyentes sean capaces de adorar y alabar libre-
mente, por el bien del pueblo y la gloria de Dios. Amén. 

Para más información y material para oración por favor 
contactar con DPRKoreaNews@omfmail.com

(1) 38 North, 7 Sept. 2017 http//www.38northorg/2017/09/
jbarono90717
(2) The Guardian 18 May 2017 https//www.theguardian.
com/world/2017/may/18/ferry-service-between-north-ko-
rea-russia-starrts-weekly-service
(3) KBS World Radio, 5 Oct. 2017. http//worldkbs.co.kr/
special/northkorea/ contents/ news/ koreatoday_view.
htm?No-3065
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Serie : Liderazgo e Iglesia

El Ministerio de los Ancianos en la Congregación

Dirigir es la tarea central de los ancianos en una 
iglesia. ¿Qué aspecto tiene el servicio de los 

ancianos concretamente? Wolfgang Klippert da algunas 
sugerencias para la vida práctica de la iglesia.

Las iglesias descritas en el NT son iglesias recién nacidas 
aun, con la necesidad de organizar su funcionamiento y 
formas de trabajo. Eso incluye la formación del liderazgo 
de la iglesia. Bajo la dirección del Espíritu de Dios y de 
Jesucristo se establecieron principios que han sido 
prescritos por los apóstoles como normas para las iglesias 
y mandato por causa de su autoridad divina. El servicio de 
los ancianos de la iglesia es parte de estos estatutos que 
aun hoy tienen plena validez para la iglesia de Cristo.

1. La necesidad de ancianos en la iglesia
Según los principios del NT respecto al sacerdocio 
universal todos los creyentes están equipados con una 
diversidad de dones, que deben ser empleados en la 
iglesia y más allá de ella (1 Cor 12). A demás de los dones 
de la proclamación de la palabra, los dones de diaconía y 
los misioneros también proveyó Dios los dones de dirigir 
y gobernar (literalmente “cibernética (kybernḗtēs)”, 1 Cor 
12:28). Estos últimos sirven para una estructura ordenada 
y la dirección de la iglesia y se expresan en el ministerio 
de los ancianos.

La dirección suprema la ejerce, sin lugar a dudas, Cristo 
Jesús quien es el Obispo y Príncipe de los pastores de 
nuestras almas (1 de 2:25). Sin embargo afirma el NT 
claramente, que Jesucristo, como pastor supremo, emplea 
para la dirección y los cuidados de su grey además a 
pastores humanos, que han sido equipados con su Espíritu 
y están dispuestos a ser guiados por él (1 Ped 5:1-4). Para 
ello llama a miembros responsables de iglesias locales, 
que guían a la congregación como ancianos y pastores, 
de acuerdo al deseo de Cristo. La iglesia, que no tiene 
ancianos establecidos y autorizados (reconocidos), sufre 
carencia aunque ella misma no se dé cuenta (Tit 1:5).

Según el NT la tarea del pastorado es desempeñada por 
individuos específicamente nombrados y reconocidos (Hch 
14:23; Tit 1:5), que ocupan ese cargo de responsabilidad de 
una manera comprometida y personal y son reconocidos 
como consejo de ancianos de la iglesia, por lo cual puede 
ser solicitado su servicio por los miembros de la iglesia (Stg 
5:14). Generalmente la iglesia no debería estar dirigida 
por una sola persona, sino por un consejo de ancianos 
porque en el NT se habla exclusivamente en plural de 
los ancianos de una congregación. Por supuesto pueden 
surgir situaciones excepcionales, cuando la iglesia es 
dirigida temporalmente por un solo pastor (por ejemplo en 
la primera etapa transitoria de fundación).

El servicio de los ancianos está establecido por 
Jesucristo como normativa fundamental para la iglesia e 
imprescindible para el desarrollo saludable de la misma 

(ver tb. “las tareas de los ancianos”).

LOS ANCIANOS ESTÁN ANTE DIOS POR LA GREY Y 
RUEGAN A SU SEÑOR POR ORIENTACIÓN Y GUIA

2. El termino “ancianos”.
Para referirse a la tarea de la dirección, el NT emplea 
distintos términos intercambiables, pero que describen 
en cada caso algún aspecto particular sobre el cargo del 
anciano:

	Sobreveedores*: personas responsables, que se 
encargan de la supervisión espiritual de la iglesia 
(*Nota traductor: obispos en la Reina Valera)

	Ancianos: personas maduras, que dirigen con 
sabiduría y aplomo (prudencia)

	Pastores: personas fieles, que saben estimar 
adecuadamente las necesidades de la 
congregación y guiar de una manera cuidadosa 
y abnegada.

	Guías*: personas con visión espiritual, que van 
delante de la grey (*Nota del Traductor: “Los que 
os presiden” en la Reina Valera, “guían” en la NVI, 
“dirigen” en la de las Américas, 1 Tes 5:12 )

Los distintos términos se utilizan en el Nuevo Testamento 
indistintamente y no siempre son claramente definidos 
por su significado. El nombre “anciano” para referirse al 
dirigente de la iglesia es hoy día el más frecuente.

3. Las tareas de los ancianos
El cometido de los ancianos consiste primeramente en la 
dirección y gestión de la iglesia con autoridad espiritual 
en base a las instrucciones de las Sagradas Escrituras. 
Ellos miran por “el rebaño” de Dios (Hch 20:26ss) y 
“apacientan” la grey como pastores (1 Ped. 5:2-4). Las 
principales tareas de los ancianos son:

La oración
Los ancianos guían la iglesia de Cristo. Por eso interceden 
delante de Dios por la congregación y solicitan instrucción 
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y dirección de su Señor. Los primeros apóstoles tuvieron la 
oración en tan alta estima, que no quisieron ser impedidos 
de ella por deberes prácticos así que emplearon a 
diáconos para tales fines (Hch 6:4)

El ministerio de la palabra en la congregación
Los ancianos instruyen a la iglesia en la Palabra de Dios 
(Hch 2:4; Tit 1:9), muestran el camino hacia Cristo y con 
Cristo y exhortan a los miembros con sana enseñanza. 
Incluso cuando ellos no son los únicos que se emplean a 
predicar, son ellos, los que velan por la Palabra y tienen 
la responsabilidad por los contenidos transmitidos. Los 
ancianos son ejemplos para la congregación, no solo “en 
la Palabra” sino también en su aplicación, dando “ejemplo 
en conducta y amor”( 1.Tim 4:12).

Responsabilidad espiritual por la vida de la iglesia
Los ancianos tienen la responsabilidad espiritual por 
la iglesia. “Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el 
rebaño” (Hch 20:28), exhorta Pablo a los ancianos en Asia 
menor. Por lo tanto la tarea de los ancianos no se halla en 
primer lugar en los asuntos administrativos de la iglesia, 
sino en cumplir con la responsabilidad espiritual global. 
Eso incluye el ministerio de “velar por las almas” (Col 2:4 
y 8; 1Jn 4:1; Heb 13:17), a fin de detectar y apartar de la 
iglesia tendencias y enseñanzas dañinas.

Esclarecer y decidir asuntos espirituales en base a las 
Sagradas Escrituras
Como pastores y guías de la iglesia, los ancianos aclaran 
los asuntos espirituales, que puedan surgir dentro de la 
iglesia. En base a la Palabra de Dios y teniendo en cuenta 
las necesidades particulares y circunstancias, toman 
decisiones por las cuales tienen que responder ante Dios 
y las cuales son acatadas por la congregación (Hch 15:1-
6).

Guiar la iglesia y fomentar y coordinar los múltiples 
ministerios
Los ancianos coordinan las múltiples actividades en la 
iglesia, vigilando que la congregación cumpla con las 
tareas encargadas por Cristo, que son crecimiento interior 
en calidad y crecimiento exterior en número. Ellos traducen 
las metas espirituales mencionadas en la Escritura a 
pasos concretos de los miembros para la iglesia. A eso 
hay que agregar la tarea importante de llamar y entrenar a 
nuevos colaboradores.

Amonestación y reprimenda en el sentido de la 
disciplina bíblica
Los ancianos se preocupan por el bienestar de cada 
uno de los miembros y por la iglesia en su totalidad, 
especialmente en cuestiones espirituales. Con ese fin 
animan, exhortan y aplican disciplina de acuerdo con la 
enseñanza del NT, si es necesaria (Tit 1:9; 1 Tes 5:12).
El trabajo de los ancianos puede resumirse en cuatro 
funciones: proteger (Hch. 20:28 apacentar), guiar (1Tes 
5:12 presidir), alimentar (1.Tim 5:17 predicar) y cuidar 
(Hch. 20:35 ayudar).

4.Los requisitos para el misterio como anciano

El ministerio de obispo es, a pesar de la gran responsabilidad, 
una obra deseable. (1Tim 3:1). Sin embargo está sujeto a 
ciertas premisas y propiedades (1 Tim 3:1-7 y Tit 1:5-9), 
que han sido descritas explícitamente por Pablo en sus 
cartas a Timoteo y a Tito. De acuerdo con ellas un anciano 
tiene que ser: ….

→ Un hombre. El servicio de las mujeres es deseable e 
imprescindible en todos los ámbitos de la iglesia. Pero 
el cargo de la responsabilidad global como anciano es 
obviamente diseñado en el NT para hombres acreditados 
y capacitados (1 Tim 2:12).

→ Un creyente, un hombre conocido y experimentado 
por la iglesia (no un neófito).

→ Un hombre que tiene una vida matrimonial y familiar 
ejemplar. También un soltero (como Pablo o Timoteo) 
puede por supuesto servir a la iglesia como anciano.

→ Un hombre capacitado y dispuesto a tomar 
responsabilidad y haber demostrado estas cualidades 
en su propio entorno familiar. Eso no significa, que sus 
hijos tengan que ser creyentes.

→  Un hombre sobrio, prudente y digno.

→  Un hombre hospedador.

→  Un hombre con el don y la capacidad de enseñar a 
la congregación. Este don no necesariamente se tiene 
que manifestar en una predicación desde el púlpito, sino 
también puede hacerse notorio en las conversaciones 
vis a vis o en la consejería espiritual.

→  Un hombre irreprochable en su conducta moral (no 
dado al vino, no usar la violencia, no amante del dinero 
(1. Tim 3:4ss)

→ Un hombre que tenga buen testimonio de los de 
afuera, entre la gente que está lejos de Cristo, por 
ejemplo en su lugar de trabajo o en el vecindario.

Aunque las Escrituras ponen el listón muy alto en cuanto 
a un anciano, muchas de las cualidades son metas de 
santificación para cada creyente de la iglesia. Además 
los distintos ancianos con sus diferentes personalidades 
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y dones se complementan entre sí, para que las personas 
no tengan que buscar a “hombres perfectos”.

5. Las bases para el desempeño del ministerio como 
anciano
Dado que el trabajo del anciano es de mucha 
responsabilidad y ante la posibilidad de hacer uso 
no espiritual de la responsabilidad encomendada, el 
desempeño del ministerio de anciano requiere una actitud 
adecuada. Esta actitud se caracteriza por…

→ La disposición a rendir cuentas ante Dios y la 
congregación (Heb 13:17).

→  La disposición para servir a la iglesia y renunciar a 
cualquier tendencia que interpreta este ministerio como 
medio de enseñorearse (1 Ped 5:3).

→  Una vida de fe ejemplar y conducta espiritual (1 Tim 
3:1-5)
→  La disposición de trabajar en equipo junto con otros 
ancianos, aceptarlos con todas sus peculiaridades y 
trabajar juntamente para alcanzar, a pesar de todas 
las diferencias, la unidad del Espíritu y unanimidad del 
consejo de ancianos (Ef 4:1-3; Fil 2:1ss). La conducta 
de los ancianos tiene que estar siempre a la altura de 
las Escrituras (1.Tim 3:1ss; Tit 1:5ss).

6. Las bases para el trato de la congregación con los 
ancianos
Los ancianos están puestos para dirigir y guiar la 
congregación y cumplen con un cargo importante y de 
mucha responsabilidad, por eso deben ser respetados y 
aceptados como autoridad por cada uno de los miembros 
de la congregación. Las Sagradas Escrituras describen la 
actitud de la congregación de la manera siguiente:

→ La congregación reconoce a los ancianos como 
pastores y se sujeta a ellos (Heb 13:17; 1.Tes 5:12; 
1.Ped 5:5)

→ La congregación apoya la labor de los ancianos en 
todo sentido e intercede por ellos en oración y ruegos.

→ Cada miembro de la congregación tiene el deber 
de proteger a los ancianos de malas habladurías, 
mostrarles su confianza y rechazar acusaciones 
infundadas, a menos que se puedan comprobar con 

dos o tres testigos (1.Tim 5:19). En caso de que alguien 
tenga una queja contra un anciano, no debería hablar 
sobre él, sino con él, empleando un ánimo de paz y 
amor.

Los ancianos y la congregación forman una unidad. No 
son dos “partidos” en oposición, recelosos los unos frente 
a los otros, que luchan por ganar mayor influencia. Es más 
bien un sentir de comunión, lo que caracteriza la relación 
de los ancianos y la congregación.

7. El reconocimiento de los ancianos-pastores
a. El número de ancianos
Según las pautas del NT la congregación es dirigida 
por regla general  por un grupo de ancianos. Aunque un 
número concreto de ancianos no se determina en las 
Sagradas Escrituras para una iglesia local, ese número 
depende, por un lado, de cuántas personas cumplen con 
los requisitos bíblicos necesarios para este cargo y de los 
dones necesarios para el servicio de anciano que tengan, 
y, por otro lado, depende de cuantos hermanos reconoce 
la congregación tras oración muy intensa como ancianos 
llamados por Dios. También el reparto de los servicios 
en la iglesia puede influir en el tamaño del Consejo de 
Ancianos. Por ejemplo con un buen grupo de diáconos, 
que trabajen bien, el Consejo de Ancianos puede ser 
descongestionado de unas cuantas tareas y tal vez puede 
ser más pequeño. Por lo tanto se puede observar un 
número variado de ancianos en las distintas iglesias. Por 
ello la congregación debería orar por un grupo de ancianos 
adecuado al tamaño y las necesidades de su iglesia local, 
para que los responsables puedan, a pesar de la carga, 
servir con alegría.

b. El llamado de los ancianos
El nombramiento al servicio como anciano sucede 
de parte de Dios, por un lado, mediante el don de los 
requisitos necesarios, y, por el otro lado, por medio de 
un llamado del Espíritu Santo. (Hch 20:28). Esto puede 
ser vinculado a un anhelo espiritual, dado por Dios, 
para servir a la iglesia como anciano (1.Tim 3:1). Ya que 
los ancianos son llamados por el Espíritu Santo, y no 
elegidos democráticamente como representantes de la 
congregación, su responsabilidad es en última instancia 
ante su Príncipe de los pastores que es Jesucristo (1.Ped 
5:4).

Desde el lado humano, el llamado se efectúa por la 
congregación, que reconoce y nombra a tales hermanos 
como líderes de la congregación, que ella distingue 
como guías instituidos por Dios y dignos de confianza. 
Para ello la congregación se fija sobre todo en hermanos 
que trabajan y se esfuerzan por su iglesia: “Os rogamos 
hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre 
vosotros... ” (1Tes. 5:12). Como ancianos reconocidos 
de la congregación, ellos tienen que responder no solo 
ante Dios, sino también ante la congregación, a la cual así 
mismo tienen que rendir cuentas sobre su trabajo.

         Para el concreto proceso de reconocimiento de 
ancianos no se halla ningún ejemplo detallado en el 
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NT ni tampoco ningunas directrices apostólicas. En las 
iglesias recién fundadas del NT los ancianos han sido 
instituidos por los mismos apóstoles o encargados de 
los apóstoles, sin hacer mención al exacto proceso del 
llamado o la manera de implicar a la congregación (por 
ejemplo Hch 14:23; Tit 1:3). Esta presunta “falta” indica, 
que el reconocimiento de ancianos puede ser al parecer 
muy flexible y adaptarse a las condiciones locales. En 
consecuencia es posible, mantener indefinido el número 
de ancianos con llamamiento o limitar la cantidad en caso 
de tener muchos capacitados a fin de facilitar el trabajo en 
equipo. En una congregación grande podría ser de ayuda 
hacer una preselección mediante una lista de posibles 
candidatos, porque algunos de ellos no podrían ser muy 
conocidos. En congregaciones que reine la armonía, 
podrían pensar en hacer una votación y estipular un 
porcentaje de votos como nivel para llegar a candidato 
(“x porcentaje sería recomendables para pensar en una 
persona como candidato”). Una congregación con un 
alto potencial de conflictividad haría bien en elaborar un 
reglamento detallado por escrito sobre el reconocimiento 
y tal vez pedir ayuda a una persona de afuera de 
confianza. Que un Consejo de Ancianos actúe por su 
cuenta, añadiendo nuevos ancianos y comunicando 
posteriormente su decisión en firme a la congregación o 
para demandar su aprobación, ya no se suele practicar 
hoy en día, por el concepto de liderazgo y dirección que 
hay hoy. Independientemente del camino que escoja una 
congregación, el proceso de nombrar ancianos debe 
hablarse detalladamente con los miembros y la decisión 
se debe hallar conjuntamente y en oración.

“La conducta de los ancianos tiene que estar siempre a la 
altura de las Escrituras.”

c. La duración del servicio de los ancianos
Sobre la duración del servicio de los ancianos no hallamos 
información en el NT. Por lo tanto no necesariamente tiene 
que ser de por vida. Circunstancias personales por ejemplo 

pueden llevar a un anciano a dejar de estar disponible 
para el servicio en la congregación. Por otro lado puede 
extenderse el servicio durante muchos años, cuando el 
anciano continúa cumpliendo los requisitos bíblicos, sus 
fuerzas mentales y físicas lo permiten y la confianza de la 
congregación sigue intacta.

d. La frecuencia del nombramiento de los ancianos
En la Biblia no se encuentra ningún ciclo fijo para efectuar 
nombramientos de ancianos. Si no hay ninguna necesidad 
en concreto para hacer nuevos llamamientos (por ej. la 
salida de una mayoría del Consejo por diversas razones 
o una crisis de confianza de parte de la congregación), 
parece razonable, que la congregación regularmente 
pueda confirmar en periodos de cuatro o cinco años 
su confianza hacia los ancianos en oficio y nombrar 
a hermanos que entre tanto han crecido y madurado 
para este servicio. Con éste método se facilita además 
que ancianos que les resulta una excesiva sobrecarga 
la responsabilidad y/o han perdido la confianza de la 
congregación pueden ser relevados sin pasar vergüenza.

(Traducido de Partnerschaftlich por Martina Friedrich.)

Donativos 
   Agradecemos los donativos recibidos de las siguientes Iglesias y Personas.

                   
Iglesia Evangélica ‘Ofelia Nieto’              
Julio Socorro   
María Domingo
Roberto Barceló
Anónimo

Madrid     120€
Canarias                24€ 
Soria     31€
Barcelona         12€
          19€
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El Papado en su Apogeo
Por : Wenceslao Calvo 

La tiara papal con su triple corona aparece por vez 
primera a principios del siglo XIV, representando la 

totalidad del poder en manos del papa. El significado de 
la primera corona, la inferior, que bordeaba la tiara, es la 
plenitud del poder espiritual, el de la segunda, y central, 
la plenitud del poder real y la tercera y superior la plenitud 
del poder imperial. De esta forma, se hacía patente que en 
la persona del papa se aglutinaba tanto el poder espiritual 
como el político. Era la expresión suprema de la teoría 
medieval de las dos espadas, que tomando por los pelos 
el pasaje de Lucas 22:38, elaboró la enseñanza de que el 
mundo en la voluntad de Dios está regido por dos espadas 
o poderes, el espiritual y el temporal, siendo ejercido 
directamente el primero por el sacerdote y el segundo por 
el rey, bajo la dirección del sacerdote.

Esta teoría de gobierno había alcanzado ya su cumbre en 
tiempos de Gregorio VII (c. 1025-1085), quien en su lucha 
por el poder contra el emperador alemán Enrique IV, llegó 
a emitir el documento titulado Dictatus Papae, en el que 
de forma sentenciosa aparece resumido su pensamiento, 
pudiendo servir de botón de muestra estas dos frases: 
‘Sólo el Pontífice Romano puede ser llamado justamente 
universal’ y ‘Le está permitido deponer a los emperadores.’ 
En la primera se expresa el poder espiritual absoluto y en 
la segunda el poder temporal absoluto.

Pero ¿cómo se llegó a este estado de cosas? Ciertamente 
no fue un proceso corto en el tiempo, necesitándose que 
concurrieran toda una serie de complejos factores de 
diversa índole para que se fraguara. 

Uno de esos factores fue la evolución de la jerarquía 
eclesiástica, que de ser sencilla en el Nuevo Testamento, 
al estar constituida por los cargos de anciano y diácono, 
comenzó a estar cada vez más estratificada, añadiéndose 
nuevos cargos, hasta constituir toda una pirámide 
de autoridad. El primer paso en esa dirección fue el 
desdoblamiento de los cargos de anciano y obispo, que 
originalmente eran el mismo, pero que a principios del 
siglo II ya comienzan a diferenciarse en algunos lugares, 
incluyéndose además la particularidad de que los ancianos 
pueden ser varios pero el obispo solo uno en cada iglesia 
local. Como había iglesias cuya sede estaba en núcleos 
de población rural y otras en grandes centros urbanos, los 
obispos de las iglesias en las ciudades más importantes 
van a adquirir una influencia y prestigio superior a la que 
tienen los de poblaciones menos importantes, siendo de 
esta forma como surgirá la categoría de obispos principales 
o arzobispos, que tendrán jurisdicción sobre los meros 
obispos. De esa manera, a principios del siglo IV ya se 
reconoce que no es lo mismo ser obispo de Cesarea, por 
ejemplo, que serlo de una desconocida localidad perdida 
en algún lugar del Imperio romano.

El hecho de que con el paso del tiempo Roma dejara de 
ser el epicentro del poder político, porque el emperador 
Constantino trasladó su sede a Constantinopla, creó un 
vacío en la antigua capital, que terminó siendo llenado por 
su obispo, especialmente en momentos de aguda crisis, 
como la invasión de los bárbaros, que puso fin a todo 
un sistema político que había funcionado durante siglos. 
Que los emperadores occidentales fijaran su residencia 
en Rávena y no en Roma, dejó el campo expedito para 
que los obispos de esta ciudad la administraran como si 
fueran sus gobernantes. Un ejemplo de cómo el obispo 
de Roma llegó a ser vital para esa ciudad lo tenemos en 
el caso de León I, cuando Atila, rey de los hunos, llegó a 
las inmediaciones de Roma, tras invadir Italia (452), pero 
fue convencido por León para que se retirara de la ciudad 
sin entrar en ella. Lo que no consiguió el emperador 
Valentiniano III lo consiguió León. A ojos de todos, el 
obispo, y no el emperador, había salvado la ciudad. Pero 
el ejemplo más evidente de obispo romano que ejerce, a 
todos los efectos, como gobernante temporal de la ciudad 
es Gregorio I, quien a finales del siglo VI actúa no sólo 
como administrador sino como jefe político y militar, ante 
el peligro procedente de los lombardos. De nuevo, si el 
pueblo de Roma mira a alguien como dirigente indiscutible, 
el tal es Gregorio.

La estratificación de la jerarquía va a continuar su curso 

Enrique IV delante de Gregorio VII en Canossaen 1077. (Obra de Carlo Ema-
nuelle)
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y dado el carácter singular de cinco sedes eclesiásticas, 
Roma, Alejandría, Antioquía, Constantinopla y Jerusalén, 
los arzobispos de esas ciudades ostentarán el título 
de patriarcas, teniendo jurisdicción sobre todos los 
demás arzobispos de sus territorios. Pero incluso 
entre estos cinco patriarcados se establecerá una 
diferencia, quedando relegados a un segundo plano 
los de Alejandría, Antioquía y Jerusalén, por la menor 
importancia de esas sedes, y emergiendo a un primer 
plano los de Roma y Constantinopla. La rivalidad por la 
primacía entre estas dos sedes, la vieja capital y la nueva 
capital del Imperio, la una capital de la parte occidental 
y la otra de la parte oriental, se mantendrá, siendo la 
superioridad de ambas reconocida en los cánones de los 
concilios de Constantinopla (381) y Calcedonia (451), si 
bien León I negó que existiera tal posibilidad de compartir 
con otra sede la primacía, reclamándola para Roma 
solamente. Esta enconada contienda jurisdiccional entre 
Roma y Constantinopla, sumada a algunas divergencias 
doctrinales, acabará consumándose en el cisma de 1054, 
cuando ambas Iglesias se anatematizaron mutuamente. 
Una división, aunque ya sin anatemas, que perdura 
hasta el día de hoy, siendo el principal escollo el mismo 
de entonces, esto es, la pretensión de Roma de tener la 
autoridad absoluta.

Resumiendo lo visto hasta aquí se podría compendiar 
así este proceso de jerarquización creciente. Ancianos 
y diáconos (siglo I). Obispos, ancianos (presbíteros) y 
diáconos (comienzos del siglo II). Arzobispos, obispos, 
presbíteros y diáconos (principios del siglo IV). Patriarcas, 
arzobispos, obispos, presbíteros y diáconos (mediados 
del siglo IV). Papa, patriarcas, arzobispos, obispos, 
presbíteros y diáconos (mediados del siglo V).

Pero no hay que concluir que antes de León I nadie en 
Roma reclamara una autoridad especial para los obispos 
de esa ciudad. Al contrario, ya a finales del siglo II, Víctor 
I quiso excomulgar a las iglesias de Asia Menor porque 
celebraban la Pascua en una fecha distinta a la de Roma. 
Sin embargo, su sanción resultó en fracaso porque 
los obispos orientales le hicieron frente y continuaron 
observando la fiesta en la misma fecha, reprendiendo a 
Víctor por su osadía. Era evidente, a todas luces, que no 
había un reconocimiento de la superior autoridad de Roma 
en Asia Menor. También era evidente que la única manera 
para que tal autoridad fuera impuesta era si el poder 
político la hacía efectiva por la fuerza. Pero el tiempo para 
eso aún no había llegado.

Otro enfrentamiento entre Roma y otras iglesias surgió a 
consecuencia de la controversia sobre el bautismo de los 
herejes en el siglo III, es decir, el tratamiento que había 
que dar a aquellos que habiendo pertenecido a grupos 
heréticos querían entrar en la Iglesia. Esteban de Roma 
daba por bueno el bautismo que habían recibido en 

dichos grupos, estableciendo que bastaba una imposición 
de manos para recibirlos; pero los obispos orientales 
y norteafricanos negaron la validez de tal bautismo, 
sosteniendo que si querían entrar en la Iglesia debían 
ser bautizados de nuevo. Al afirmar Esteban que su 
autoridad le venía de Pedro y por tanto su decisión sobre 
el bautismo era indiscutible, los obispos Firmiliano de 
Cesarea y Cipriano de Cartago rechazaron la pretensión, 
acusándolo de romper la unidad de la Iglesia. En la mente 
de ellos, esa unidad estaba basada no en la comunión con 
un obispo sino en la comunión entre todos los obispos.

Mientras que Dámaso I, en el siglo IV, fue el primero en 
usar el término sede apostólica para referirse a Roma, 
promulgando una decretal por vez primera a imitación de 
lo que hacían los emperadores, Basilio de Cesarea, en ese 
mismo periodo, ignoró totalmente tales procedimientos y 
cuando escribió a sus colegas de Occidente, se refirió a 
ellos globalmente como ‘compañeros ministros de la Galia 
e Italia’, sin mencionar a Roma ni a su obispo en particular.

Pero Roma no cesó en su empeño y a pesar de las 
contestaciones y disidencias que generaron sus 
reclamaciones, llegó por fin el momento en el que recibió 
el espaldarazo definitivo que necesitaba, por medio de la 
autoridad secular. El emperador Valentiniano III promulgó 
un edicto, a mediados del siglo V, por el que se reconocía 
como ley civil todo lo que la autoridad de la sede romana 
sancionara y en el caso de que algún obispo resistiere 
dicha autoridad, sería obligado a obedecer a la fuerza 
por el gobernador de su provincia. Este cambio decisivo 
suponía que la iglesia de Roma se servía de la autoridad 
civil para imponer a las demás iglesias sus exigencias. 

Era la teoría de las dos espadas que comenzaba su larga 
andadura.

El allanamiento del camino para que Roma adquiriera la 

El encuentro de León Magno con Atila es un fresco del artista Rafael Sanzio



Nº  284 12 

Serie : Historia de la Iglesia

preponderancia total se facilitó por dos motivos, el desgaste 
continuo que las iglesias de oriente experimentaron por las 
persistentes controversias teológicas, que solo de manera 
secundaria afectaron a las occidentales, y el avance 
del islam por el sur y por el este. En efecto, las grandes 
controversias trinitaria y cristológica tuvieron su epicentro 
en el este, controversias en las que iban entremezcladas 
con la teología muchas ambiciones personales y 
políticas, que no dejarían de pasar su costosa factura a 
ese sector geográfico del cristianismo. Mientras que el 
obispo de Roma había conseguido someter bajo su influjo 
al emperador occidental, el de Constantinopla era un 
instrumento del emperador oriental. En ninguno de los dos 
sectores había separación de Iglesia y Estado, una noción 
que tardará más de mil años en gestarse, pero mientras en 
el lado occidental el Estado era un brazo de la Iglesia, en 
el oriental la Iglesia lo era del Estado, aunque no todos los 
gobernantes occidentales estuvieron dispuestos a aceptar 
ese puesto secundario, como lo demuestran los ejemplos 
de Carlomagno, Otón I y Enrique IV, en sus pulsos por el 
poder con Roma.

Por otro lado, el arrollador avance del islam hizo que 
desaparecieran del mapa centros neurálgicos, que 
habían sido opuestos a Roma, como Cartago, Antioquía o 
Cesarea, quedando otros debilitados grandemente, como 
Alejandría y Jerusalén, y siendo amenazada la misma 
Constantinopla, que desde entonces tendrá un formidable 
enemigo en el Islam, que será un constante peligro en 
su frontera y paulatinamente irá cercenando su territorio. 
De este modo, cuando ya estaba bien avanzada la Edad 
Media, de las cinco grandes sedes patriarcales ninguna le 
podía hacer sombra a Roma.

Para dar visos de legalidad a sus reclamaciones, durante 
la Edad Media se fabricaron documentos espurios que las 
avalaban, siendo dos, ambos del siglo IX, los principales: 
La Donación de Constantino y las Decretales pseudo-

Isidorianas. La Donación relata la entrega 
por parte del emperador Constantino al papa 
Silvestre I y sus sucesores de la jurisdicción 
sobre la ciudad de Roma, sobre toda Italia 
y las regiones occidentales, al retirarse 
el emperador a Constantinopla. Según la 
Donación, todo el poder jurídico y político 
en Occidente lo tenía el papa por concesión 
expresa del emperador, que le otorgó también 
el honor de portar las insignias imperiales.

Por su parte, las Decretales son una 
colección de cánones, recopilados unos e 
inventados otros, con el fin de menoscabar 
la autoridad de arzobispos y sínodos, a fin de 
afianzar la de los papas. Nadie ni nada debía 

interponerse ante tal autoridad, que era final. Durante 
mucho tiempo, Roma esgrimió su autoridad apelando a 
la Donación y las Decretales, que supuestamente se la 
otorgaban, aunque el tiempo se encargó de demostrar 
que no eran sino burdas falsificaciones, fabricadas con 
el propósito de dar legitimidad histórica y jurídica a las 
aspiraciones de Roma.

La relación de los dos grandes poderes, el espiritual y 
el temporal, quedó delineada de forma perfectamente 
clara según el pensamiento de Inocencio III: ‘El creador 
del universo ha establecido dos grandes luminarias en el 
firmamento del cielo; la mayor luce para gobernar el día, 
la menor para gobernar la noche. Del mismo modo para el 
firmamento de la Iglesia universal, designada como cielo, 
señaló dos grandes dignidades; la mayor para gobernar 
las almas (que son los días), la menor para gobernar 
los cuerpos (que son la noche). Esas dignidades son la 
autoridad pontificia y el poder real. La luna recibe su luz del 
sol, y es por lo tanto inferior al sol tanto en tamaño como 
en calidad, tanto en su posición como en sus efectos. 
De la misma manera, el poder real deriva su dignidad de 
la autoridad pontificia y cuanto menos se sujeta a esta 
autoridad con menos luz es adornado; pero cuanto más 
se le somete tanto más aumenta su brillo.’

A estas alturas (siglo XIII) Roma ya era lo que tanto había 
anhelado ser, no sólo un Estado territorial reconocido 
entre los demás Estados, sino el Estado rector de todos 
los Estados, con un monarca supremo a su cabeza. El 
papado estaba en su apogeo. 

Bautismo de Constantino por San Silvestre. Gian Francesco Penni.
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1. ¡Santo, Santo, Santo! Señor omnipotente
    Siempre el labio mío loores te dará.

    ¡Santo, Santo, Santo! Te adoro reverente
    Dios en tres Personas, bendita Trinidad.

2. ¡Santo, Santo, Santo! El numeroso coro
    De tus escogidos te adoran sin cesar.

    De gratitud llenos, y sus coronas de oro,
    Alrededor inclinan del cristalino mar.

3. ¡Santo, Santo, Santo! La inmensa muchedumbre
    De espíritus puros que hacen tu voluntad,
    Ante ti se postran bañados en tu lumbre,
    Ante ti que has sido, que eres y serás.

4. ¡Santo, Santo, Santo! Por más que estés velado
    Con sombras y el hombre no te pueda mirar,

    Santo tú eres sólo y nada hay a tu lado
    En poder perfecto, pureza y caridad.

5. ¡Santo, Santo, Santo! La gloria de tu nombre
    Publican tu obras en cielo, tierra y mar,

    ¡Santo, Santo, Santo! Te adore todo hombre,
    Dios en tres Personas, bendita Trinidad.

Este grandioso himno, que evoca la escena de Isaías 
capº 6, ha sido incluido en prácticamente todos los 

himnarios evangélicos tradicionales, seguramente por su 
capacidad poética y musical de elevar el espíritu del cre-
yente hacia la grandeza y la santidad del trino Dios. Dice 
McConnell que “conduce a la reverencia y a la adoración”.

Resulta curioso saber, sin embargo, que no recibió la au-
torización oficial de publicarse hasta un año después de 

la muerte de su autor, debido a la extraña prohibición de 
los obispos anglicanos de cantar himnos en los cultos, tal 
como hacía tiempo estaban haciendo las iglesias metodis-
tas y bautistas. Hasta aquel momento el canto litúrgico se 
basaba exclusivamente en los Salmos del Antiguo Testa-
mento y algunos cánticos hallados en el Nuevo, y se can-
taba de forma muy monótona. Heber y otros quisieron in-
troducir poesías con músicas nuevas (nuestros himnos de 
hoy), y fueron mayormente sus esfuerzos que ayudaron 
a disipar los prejuicios de los anglicanos en contra de los 
himnos. Heber fue pastor de una iglesia anglicana en un 
área rural. Escribió varios himnos que aun hoy se siguen 
cantando. En 1823 aceptó el obispado de Calcuta en la 
India, que en aquel entonces incluía también a Sri Lanka y 
Australia, pero falleció repentinamente tres años después.

La excelente traducción de Cabrera ha logrado felizmente 
que la esencia del himno, tanto en cuanto a su forma como 
en cuanto a su contenido, se haya traspasado al mundo 
protestante hispano, lo cual nos recuerda de nuevo cuán 
agradecidos debemos estar a los autores y traductores 

de cuanto cantamos en nuestras iglesias. No podemos 
comparar su inspiración a la de las Escrituras mismas –
aunque a veces se emplean palabras tomadas de éstas- 
pero sí recordar que tanto las letras como las músicas son 
producto de dones preciosos que el Señor ha derramado 
en su pueblo, para su edificación y para expresar la adora-
ción y la alabanza a Dios que Él busca de ellos.  

“Santo, Santo, Santo, Señor Omnipotente”

Reginald Heber, 1783-1826; (Autor)

Por : Pablo Wickham

Juan Bautista Cabrera, 1837-1916 (Traductor)



Nº  284 14 

Serie : Un Dios en tres Personas

Lo secreto pertenece a Yahweh nuestro Dios, pero lo 
revelado nos pertenece a nosotros y a nuestros hijos 

para siempre, para que obedezcamos todas las palabras 
de esta ley (Dt. 29:29). ¡Qué profundas son las riquezas 
de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Qué indesci-
frables sus juicios e impenetrables sus caminos! “¿Quién 
ha conocido la mente del Señor, o quién ha sido su conse-
jero?” “¿Quién le ha dado primero a Dios, para que luego 
Dios le pague?” Porque todas las cosas proceden de él, 
y existen por él y para él. ¡A él sea la gloria por siempre! 
Amén (Ro. 11:33-36).

I. LA TRINIDAD EN LA BIBLIA
Cuando nos disponemos a examinar esta doctrina en la 
Biblia, debemos descalzar nuestros pies porque pisamos 
tierra santa (Éx. 3:5). Aparte de la revelación divina es 
imposible penetrar en el conocimiento de Dios, pero a él 
le ha complacido revelarnos aquellas cosas que nos está 
permitido saber de él. Con todo, comprender la existencia 
y los caminos de Dios es un ejercicio imposible cuando 
pertenecen a lo secreto de él, y por eso debemos limitar-
nos a su revelación y no especular. Como escribió José 
Grau: “La Revelación no es solo comunicación de la ver-
dad, sino comunicación del poder salvador de Dios. Por 
consiguiente, no tiende únicamente a impartir conocimien-
to, sino gracia, no solo busca la instrucción de la mente, 
sino la salvación del hombre” (1).

La doctrina 
bíblica de la 
Trinidad ha 
sido cuestio-
nada a lo lar-
go de la histo-
ria porque se 
ha intentado 
definirla ra-
cionalmente 
prescindiendo 
de los datos 
que nos apor-
tan las Escri-
turas. En el 
judaísmo, se 
ha subrayado 
fuertemente 
la unidad de 
Dios y eso se 
introdujo en 
la iglesia cris-
tiana, de ma-
nera que las 

distinciones personales de la Divinidad fueron eliminadas, 
cuando tanto el AT como el NT las diferenciaciones están 
presentes en bastantes pasajes.

	 1. Su enseñanza en el AT.
Insistimos desde el principio que se trata de una doctrina 
revelada. Algunos padres de la Iglesia, que prescindieron 
del hecho de que la revelación es progresiva, dieron la im-
presión que era una doctrina completamente revelada en 
el AT. Por otro lado, algunos teólogos opinaban que en el 
AT no se encontraba esta doctrina. Ambos extremos esta-
ban equivocados. El AT no tiene una enseñanza completa 
de la Trinidad, pero sí que hay bastantes referencias a ella. 
Es importante reconocer que no debemos contemplarla 
como algo teórico, sino práctico y vivo que se relaciona 
con las obras de la creación y de la providencia, pero so-
bre todo con la obra de la redención. Lo fundamental de 
esta doctrina no está en la especulación filosófica, sino en 
los hechos de Dios. Y a medida que Dios ha avanzado en 
su revelación la claridad ha ido en aumento, especialmen-
te a partir del momento de la encarnación del Hijo de Dios 
y del derramamiento del Espíritu Santo.

1.1. La forma plural (Gn. 1:26; 11:7). Ciertos eru-
ditos han querido ver una referencia en el plural 
Elohim y en los verbos hagamos y descendamos. 
Pero en ambos casos, aun admitiendo eso, no se 
trataría de una primera información trinitaria, sino 
una de pluralidad de personas. Sin embargo, estoy 
convencido que se trata de un plural mayestático, 
como cuando el rey o el Papa hablan de sí mismos 
usando el “nos” para indicar soberanía y majestad.

1.2. El Ángel de Yahweh (Gn. 16:7-13; 18:1-21; 
19:1-28; Mal. 3:1). Se trata de una teofanía en 
que Yahweh se presenta en apariencia humana y 
que identificamos con el Hijo de Dios, por cuanto 
hay por una parte identificación entre el Ángel de 
Yahweh y Yahweh y por otra distinción. Tenemos, 
pues, en estos textos la presencia de dos personas 
divinas, todavía no vemos la Trinidad completa en 
un solo pasaje.

1.3. La personificación de la sabiduría de Dios 
(Pr. 8:22-31). Como en el punto anterior, vemos a 
dos personas, a Yahweh y a su sabiduría que identi-
ficamos con el Logos o Verbo eterno, obrando en la 
creación, pero que a su vez se distingue de Yahweh.

1.4. El nombre de la tercera persona de la Trini-
dad. El término hebreo por medio del cual se desig-
na es Ruah que equivale al griego pneuma y ambos 
derivan de raíces cuyo significado es “respirar” y de 
ahí que también se puede traducir por “aliento” o 

El Dios Trino, Misterio Revelado
Por : Pedro Puigvert

La Trinidad (1577-1579), de el Greco.     
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“viento”. En el AT, generalmente se emplea solo el 
término “Espíritu” sin mencionar ninguna cualidad, 
o atestigua del Espíritu de Yahweh o del Espíritu 
del Señor (Is. 63:14) y la expresión “Santo Espíri-
tu” se usa únicamente en dos textos (Sal. 51:11 Is. 
63:10-11), en tanto que en el NT, Espíritu Santo se 
ha convertido en una designación muy común para 
la tercera persona de la Trinidad.

1.5. El Espíritu Santo en la creación. No hay nin-
gún texto en la Biblia que nos diga explícitamente 
que el Espíritu Santo es una persona, pero tanto su 
naturaleza como sus acciones son propias de una 
persona, distinta al Padre y al Hijo que interviene en 
todas las obras de Dios.

1.5.1. En la creación de la tierra (Gn. 1:2). Si en 
el primer versículo Dios es el Creador en sen-
tido absoluto que hace surgir las cosas de la 
nada, en el v. 2 el Espíritu se movía sobre la 
superficie de las aguas, una bella imagen que 
nos transmite la idea de su cuidado y vigilancia 
en todo el proceso de la creación.
1.5.2. En la creación del hombre (Job 33:4, Gn. 
2:7). Observamos como en Job se toman los 
términos “Espíritu” y “soplo” como sinónimos 
y, por otro lado, el soplo de Dios es el que da 
vida: el cuerpo procede de la tierra, pero la vida 
viene de Dios. Con anterioridad, Job se había 
quejado de su inferioridad si debía enfrentarse 
al Todopoderoso (9:32), pero ahora tiene delan-
te suyo a un hombre igual que él, que había 
sido creado por Dios y que podía responderle 
en igualdad de condiciones y eso le tranquiliza-
ría delante del joven Eliú.
1.5.3. En la creación y conservación de sus 
criaturas (Sal. 104:30). La providencia de Dios 
abarca a toda su creación. Todos los seres vi-
vos dependen de su Creador y Sustentador. 
Esta acción divina se atribuye al Espíritu que 
es enviado, ¿por quién? Por el Padre. El secre-
to de la vida está en el Espíritu, como resaltó 
Pablo en el Areópago: porque en él vivimos, 
nos movemos y somos (Hch.17:28). A la luz de 
estos textos, el Espíritu de Dios no es un simple 
viento o soplo, sino un ser personal, distinto al 
Padre y al Hijo que obra claramente en toda la 
creación.

1.6. El Espíritu Santo en la redención. En la Bi-
blia, el concepto de redención se refiere a la libe-
ración por medio del pago de un rescate y puede 
ser algo individual o colectivo, o sea, el pueblo de 
Dios. Israel, esclavizado en Egipto, es liberado por 
Yahweh, Dios el Padre, que anticipaba la liberación 
que un día haría el Mesías o Cristo, Dios el Hijo 
hecho Hombre a favor de toda la humanidad, pero 
solo serían rescatados aquellos que creyesen en él, 
es decir, los elegidos desde antes de la fundación 
del mundo. Entendemos bien la posición que ocu-

pan el Padre y el Hijo en la redención, pero,

1.6.1. ¿Cuál es el lugar del Espíritu Santo en 
la redención? (Is. 63:7-14). En este pasaje, el 
profeta hace memoria de las misericordias de 
Yahweh, con referencia al éxodo de Egipto 
cuando Israel fue redimido por el Señor y por 
tres veces menciona al Espíritu Santo, dos de 
ellas de manera excepcional. En primer lugar 
(11b), el Señor puso en medio de su pueblo 
a su Santo Espíritu cuando los redimió, como 
también hizo con la Iglesia redimida por Cristo. 
En segundo lugar, cuando este pueblo se re-
beló, el Espíritu Santo se enojó con ellos y se 
les volvió enemigo y fueron castigados, pero no 
desechados (10); y en tercer lugar, el Espíritu 
de Yahweh los pastoreó, es decir los gobernó 
guiándoles para hacerse un nombre glorioso 
(14). Hoy también la Iglesia es gobernada por 
el Espíritu a través de su Palabra. Este pasa-
je es útil para corregir nuestra tendencia de 
prescindir del Espíritu Santo en relación con la 
redención y de la misma manera que los israe-
litas hicieron enojar a su Santo Espíritu por su 
rebeldía, Pablo nos dice a los creyentes que no 
debemos contristar al Espíritu Santo de Dios 
(Ef. 4:30).

1.7. El Espíritu Santo en la restauración. De la 
misma manera que ocurre con la redención, la res-
tauración también puede ser individual o colectiva y 
en el AT hallamos ambas cosas en las que el Espí-
ritu Santo está involucrado.

1.7.1. La restauración individual (Sal. 51:11-
12). El salmista David había pecado y tenía ne-
cesidad de ser lavado y purificado. Solo de esta 
manera volvería a tener alegría. Pero no basta 
el perdón que borra la culpa, era necesaria una 
renovación mucho más profunda, precisaba de 
una nueva “creación” espiritual (10). Y eso solo 
puede hacerlo Dios. David pide que el Espíritu 

La Creación (1902), de James Tissot.
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Santo no le sea retirado, no que pueda perder 
la salvación, sino la unción del Espíritu que ha-
bía recibido para poder ejercer como rey.
1.7.2. La restauración colectiva (Ez. 37:1, 9,14, 
39:28-29). El profeta es tomado por Yahweh y 
transportado en el Espíritu, para que contem-
plara un valle de huesos secos desparramados 
como los restos de un ejército de muertos cal-
cinados por el sol que simbolizan la casa de 
Israel. El profeta recibe la orden de Yahweh de 
profetizar sobre los huesos. Además, a la pa-
labra se une la acción del Espíritu que sopla 
de los cuatro puntos cardinales, un modismo 
para indicar su procedencia. Por la acción de 
la palabra de Yahweh, los huesos empiezan a 
unirse, pero les faltaba vida. De ahí que fuese 
necesaria la acción del Espíritu para que reco-
brasen la vida.

1.8. Las obras del Espíritu Santo. Además de todo 
lo mencionado, se cita también su actividad dando 
los dones de sabiduría e inteligencia, en toda cien-
cia y en todo arte (Éx. 31:2-5). Asimismo, el Espíritu 
es el que unge a los sacerdotes (Éx. 28:41), los re-
yes (1 R. 1:34) y los profetas (1 R. 19:16). Aunque 
no se mencione explícitamente al Espíritu, el aceite 
de la unción lo simboliza. Tenemos también la pro-
mesa de que el Espíritu sería derramado en los últi-
mos tiempos (Jl. 3:1-5; 2:28-32 en otras versiones).

1.9. La explicitación trinitaria en los profetas 
(Is. 48:16; 61:1; 63:9-10; Zac.3:2).En estos textos 
Yahweh o el Mesías en otros casos, toma la pala-
bra y menciona a Yahweh y al Espíritu. En el texto 
de Zacarías, solo aparecen dos personas. Como ya 
hemos señalado esta parte de la revelación anticipa 
lo que de manera más amplia el NT se encargará 
de mostrar.

2. Su enseñanza en el NT
Cuando consideramos el NT, observamos que en la cul-
minación de la revelación las distinciones entre las perso-
nas de la Deidad, es mucho más clara, lo que es evidente 
si tenemos en cuenta que la revelación de Dios es pro-
gresiva hasta alcanzar un clímax. Si en el AT, Yahweh es 
presentado como redentor y salvador de su pueblo (Sal. 
19:14, 78:35, 106:21; Is. 41:14, 43:3, 11,14; 47:4; 49:7,26; 
60:16, 59:20; Os. 13:3), en el NT se dice lo mismo del Hijo 
de Dios (Mt. 1:21; Lc. 2:11; Jn. 4:42; Hch. 5:31; Gá. 3:13, 
4:5; Tit. 2:13-14). Y de la misma manera podríamos ir vien-
do como lo que se dice de Yahweh que mora en medio de 
su pueblo (Sal. 74:2; Is. 8:18; Ez. 43:7-9), en el NT es el 
Espíritu Santo el que habita en la Iglesia (Ro. 8:9,11; 1 Co. 
3:16; Ef. 2:22), Por otro lado, el NT enseña que Dios el Pa-
dre envía a su Hijo al mundo (Jn. 3:16; Gá. 4:4) y una vez 
hecha la obra expiatoria del Hijo hecho Hombre, el Padre 
y el Hijo envían al Espíritu Santo (Jn. 14:26; 15:26). Un 
examen a fondo de estos textos nos enseña que las tres 
personas se distinguen una de otra como persona, siendo 

cada una Dios en su esencia o naturaleza.

2.1. Evidencias de la existencia trinitaria de Dios. 
Los textos más relevantes son:

2.1.1. En el bautismo de Jesús (Mt. 3:16-17). 
Dios el Padre es el que habla desde los cie-
los de su Hijo y el Espíritu Santo desciende de 
forma simbólica (como paloma), empleando un 
símil que expresa su descenso, sobre Jesús.
2.1.2. En la gran comisión (Mt. 28:19). Contiene 
el mandamiento de bautizar en el nombre (sin-
gular) de las tres personas, lo que nos lleva a la 
conclusión que existe un solo nombre (Yahweh) 
común a tres personas perfectamente distintas 
por los tres artículos determinados y la repeti-
ción de la conjunción “y”. La preposición eis en 
el griego significa “hacia” el nombre y comporta 
tanto la unidad de Dios, como la distinción de 
las tres personas escrupulosamente enumera-
das que expresan su divinidad (2).
2.1.3. En la distribución de los dones (1 Co. 
12:4-6). Aquí se mencionan las tres personas 
en orden inverso al anterior, empezando por 
el Espíritu Santo. Ocurre así porque al tratarse 
de los dones en este capítulo y en los dos si-
guientes es una facultad que corresponde a la 
tercera persona de la Trinidad. En el NT cuan-

Pentecostés - El Greco (1597)
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do encontramos el término “Dios” con artículo y 
sin otra cualificación designa siempre al Padre, 
mientras que el título Señor se refiere al Hijo 
de Dios, Jesucristo, excepto en citas del AT y 
Lc. 1. Bernard Coster lo explica de la siguiente 
manera (3).
2.1.4. En una doxología (2 Co. 13:14). El após-
tol menciona primero la gracia del Hijo, aña-
diendo el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo que es el vínculo de unión de los 
cristianos, como el amor lo es del Padre y del 
Hijo (Ro. 5:5; Jn. 17:24,26).
2.1.5. En la unidad del Espíritu (Ef.4:4-6). Hay 
un cuerpo, porque solo hay un Espíritu, el cuer-
po único es la Iglesia, cuerpo de Cristo, cohe-
sionado por el Espíritu Santo que mora en ella; 
hay una esperanza, una fe y un bautismo, por-
que solo hay un Señor, Jesucristo, el cual es el 
único objeto de la fe, la esperanza y el bautismo 
del Espíritu. En tercer lugar hay una sola familia 
cristiana, porque solo hay un Dios y Padre de 
todos los verdaderos hijos de Dios redimidos.
2.1.6. En las competencias de la Trinidad (1 P. 
1:2). Le corresponde al Padre la elección de los 
creyentes en su presciencia (4), un atributo di-
vino, que no solo es conocimiento anticipado, 
sino que de alguna manera implica su voluntad 
electiva (Ro. 8:29). Al Hijo le atañe realizar la 
redención y al Espíritu Santo, la santificación.
Nota: No mencionamos 1 Jn. 5:7, porque se tra-
ta de un texto añadido.

Conclusión
Por todo lo expuesto podemos extraer la definición si-
guiente: “Según esta verdad y esta Palabra de Dios, el 
cual es una única esencia en la que hay tres personas, 
real, -verdadera- y eternamente distintas según sus inco-
municables atributos, y que son: el Padre, y el Hijo, y el 
Espíritu Santo. El Padre es la causa, origen y principio 
de todas las cosas, tanto visibles como invisibles. El Hijo 
es el Verbo, la Sabiduría y la Imagen del Padre. El Espí-
ritu Santo es el eterno Poder y Potencia, procediendo del 
Padre y del Hijo. De tal manera, sin embargo, que esta 
distinción no hace que Dios sea dividido en tres, ya que la 
Sagrada Escritura nos enseña que el Padre, y el Hijo, y el 
Espíritu Santo, cada uno tiene su independencia, distinta 
con sus atributos; de tal manera, no obstante, que estas 
tres personas son un solo Dios” (5).

NOTAS
(1) Grau, José. ¿Cómo llegó la Biblia hasta nosotros? Clie, Unión 
Bíblica. Esplugues de Llobregat: 2000, p. 34.
(2) Lacueva, Francisco. Nuevo Testamento Interlineal Griego-
Español. Clie. Terrassa:1984, p. 136.
(3) Coster, Bernard. ¿Qué son los dones espirituales? Mesa 
Redonda CEEB-IBSTE. 2001, pp.3-4. “Todos los dones son de 
Dios. La mayoría de los que tienen relación con el servicio a la 
Iglesia son atribuidos a Dios sin distinguir la persona de la Trini-

dad (Ro. 12:6; 2 Co. 1:11; 1 Ti. 4:14; 2 Ti. 1:6; 1 P. 4:10-11). En 
Ef. 4: 7-8 es el Hijo el que da los dones a la Iglesia y en 1 Co. 12 
el origen de los dones es el Espíritu Santo, los ministerios son 
del Hijo (Señor) y las operaciones de Dios. Pablo no continúa 
esta división trinitaria en el capítulo. El v. 7 resume el conjunto 
de dones, ministerios y operaciones como manifestación (singu-
lar) del Espíritu y el v. 10 dice que la operación de milagros se 
hace por el Espíritu. La palabra (frase) dones espirituales no es 
correcta porque:
a) Solo Ro. 1:11 usa la palabra (frase) carisma espiritual (singu-
lar) en el sentido del evangelio mismo y su consuelo.
b) 1 Co. 12-14 no usa la palabra (frase) dones espirituales. Ha-
bla de los pneumatica (12:1; 14:1, lo espiritual, cosas espiritua-
les, adjetivo plural) y pneuma (14:12, espíritu, sustantivo). En 1 
Co. 12:1, la palabra pneumatica une y distingue dos obras del 
Espíritu Santo: * La convicción de que Jesús es Señor es obra 
del Espíritu Santo. Es un aspecto de la justificación (1 Co. 12:3). 
* La dirección de la Iglesia por el Espíritu Santo por medio de los 
dones, ministerios y operaciones, son manifestación del Espíritu 
a dada a los hombres para provecho mutuo (1 Co. 12:4-7). Es un 
aspecto de la santificación.
c) Se supone que Pablo pasa de pneumatica (1 Co. 12:1) a ca-
rismata (1 Co. 12:4) para corregir la tendencia en la iglesia de 
Corinto de considerar ciertas manifestaciones extáticas como 
espirituales. Luego el adjetivo pasa de los fenómenos a las per-
sonas (1 Co. 14:37).
d) Es evidente que el Espíritu Santo también se sirve de los ta-
lentos naturales de los creyentes. No son espiritualizados, sino 
santificados, que es (significa) sujetados al señorío de Cristo (1 
Co. 12:3) y renovados por el amor (1 Co. 13).
e) La interpretación de carismas en 1 Co. 12:1 y 14:1 como do-
nes espirituales produce la espiritualización de los talentos natu-
rales y a continuación la humanización del ministerio. El Espíritu 
Santo es Señor y dador de la vida (Símbolo Niceno constanti-
nopolitano), pero no implica que la vida es espiritual. El Espíritu 
Santo da los dones, pero esto no significa que los dones son 
espirituales. Ro. 6:12-13 exhorta al servicio a Dios por medio 
de los miembros del cuerpo mortal que (se) corresponden con 
los dones naturales. Los dones no pueden ser parte de la vida 
nueva porque aquella vida es una realidad escatológica y está 
escondida con Cristo en Dios (Col. 3:3). f) La doctrina de que los 
dones son algo que el creyente no poseía antes de su conver-
sión es una vuelta a la doctrina católica de la infusión de cualida-
des santas y nuevas en la persona regenerada.
g) El concepto de que en general los dones son talentos natura-
les de los regenerados explica una parte de las deficiencias de 
la Iglesia. No podemos atribuir todo lo que va mal a los hipócri-
tas. Muchos problemas en la Iglesia se provocan por creyentes 
dotados que no han santificado sus dones. La Iglesia durante 
siglos ha sufrido más por falta del fruto del Espíritu que por falta 
de dones.
h) La espiritualización de los talentos naturales confunde la pe-
dagogía y la educación.
(4) “El término “presciencia”, tal como se usa en el NT, es menos 
ambiguo que en su simple forma “conocer”. Si todos los pasajes 
en que aparece son estudiados cuidadosamente, se descubrirá 
que es muy discutible que el término haga referencia a una mera 
percepción de eventos que han de tener lugar. En realidad este 
término nunca es usado en la Escritura en relación con sucesos 
o acciones, sino que, por el contrario, siempre se refiere a per-
sonas. Dios “conoció por anticipado” a las personas, no a sus 
acciones”. Pink, Arthur W. Los atributos de Dios. El Estandarte 
de la Verdad, 1997, p. 31.
(5) Confesión Belga. Artículo 8.
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Discípulos Diligentes
(He. 6:9-12)

Por : Noel McMeekin

9 Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persua-
didos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, 

aunque hablamos así.

10 Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y 
el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, 

habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún.

11 Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la 
misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la espe-

ranza,

12 a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de 
aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.

(Hebreos 6:9-12)

“Jesús recorría... enseñando... proclamando el 
evangelio...Y viendo las multitudes tuvo compasión... (Mt. 
9:35,36). Con estos sentimientos de amor en su corazón 
“dijo a sus discípulos... rogad al Señor de la mies que en-
víe obreros a su mies” (9:37,38).

	 El Salvador conoce que él necesita obreros. Él no 
necesitaba a sus discípulos para analizar o teorizar sobre 
la situación, ni dar razones de porqué otras cosas eran 
más importantes. Tampoco les necesitaba para criticar a 
otros que estaban haciendo lo posible para alcanzar a los 
perdidos; y ciertamente no necesitaba discípulos perezo-
sos que se conformaban con dejar que otros hicieran la 
obra mientras ellos hacían poco o nada. Él necesitaba dis-
cípulos activos. Servicio consagrado es una de las cosas 
que deben acompañar a la salvación (9). Dios no olvida la 
obra y el trabajo de amor (10). Por tanto, se nos da clara 

instrucción para no ser perezosos (12). 

Sigamos el ejemplo del Salvador quien dijo:”Debo hacer 
las obras del que me envió” (Jn. 9:4). Mi oración es para 
que nos despierte a un activo discipulado considerando 
los puntos siguientes:

Una pregunta. “¿Qué debemos hacer para poner en 
práctica las obras de Dios?” (Jn. 6:28). ¿Hemos hecho 
alguna vez esta pregunta? Es tan fácil deslizarnos sin nin-
gún sentido real de propósito. Nuevamente el Salvador 
es nuestro ejemplo:”En los negocios de mi Padre me es 
necesario estar” (Lc. 2:49).

Una respuesta. A los que hicieron la pregunta anterior el 
Salvador les dijo: “Trabajad no por la comida que perece, 
sino por la que permanece...” (Jn. 6:27) Haríamos un gran 
impacto para Dios si cada día nuestra obra tuviese signifi-
cado espiritual duradero.

Una advertencia. Del Salvador:”La noche viene cuando 
nadie puede trabajar” (Jn.9:4). Nosotros estamos solo por 
poco tiempo en esta tierra, quizá más corto de lo que pen-
samos. Trabajemos mientras dura el día (Jn. 9:4). Saque-
mos provecho de la oportunidad presente.

Una promesa. “y trabajad, porque yo estoy con vosotros, 
declara el Señor de los ejércitos” (Hag. 2:4). La promesa 
es que no estaremos solos cuando trabajamos para él. 
Él mismo nos dijo:”nunca os dejaré ni os desampararé”. 
Por lo que podemos decir confiadamente:”El Señor es mi 
ayudador; no temeré lo que pueda hacerme el hombre” 
(He. 13:5-6). 

Una actitud. “Y edificamos la muralla hasta que toda la 
muralla estaba unida hasta la mitad de su altura, porque 
el pueblo tuvo ánimo para trabajar” (Neh. 4:6). Había mu-
chas cosas que podían desanimar en el día de Nehemías. 
Sin embargo, el pueblo sabía que era la obra de Dios, 
así que tuvo determinación de hacerla progresar. En estos 
días difíciles aceptemos el desafío.

Una recompensa. Nosotros debemos estar animados. 
Dios no es un capataz exigente. Aunque es solemne pen-
sar que “todos compareceremos delante del tribunal de 
Dios” (Ro. 14:10), él ha prometido que “si la obra de algu-
no permaneciere recibirá recompensa” (1 Co. 3:14).
 
	 Con tal incentivo no podemos ser discípulos pere-
zosos.

Echoes of Service
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Butaca Crítica

(Steven Spielberg, 2018)

Por : Samuel Arjona

La Realidad del Evangelio (“Ready player one”)

“Oasis” es el nombre que recibe un juego de realidad 
virtual al que gran parte de la población mundial está 
enganchado. Nos situamos en el año 2045, evadirse de 
lo que nos rodea se ha convertido en la única manera 
de “respirar” un poco, es tan sombría, agobiante y triste 
la realidad, que la opción de vivir en “Oasis” parece una 
necesidad.

Para poder disfrutar de “Oasis” tan solo necesitas 
unas gafas. Es cierto, que según sea la implicación del 
participante, es decir, tenga más y mejores dispositivos, 
más completa será su experiencia y su sensación de 
realidad, pero cualquiera puede adentrarse en esa utopía 
digital. Jóvenes en busca de aventuras que sacudan su 
insípida existencia, amas de casa que quieren desprender 
adrenalina, empresarios que pueden alimentar su 
ambición sin restricciones, aislados sociales que de 
repente se ven formando parte de una sociedad… todo 
el mundo es bienvenido a “Oasis”, a cambio de descuidar 
obligaciones, responsabilidades. De sustituir la propia 
Vida, ya que como dice el lema con el que concluye la 
película: “Solo la realidad es real”. 

Se lo ha debido de pasar en grande Spielberg planificando 
y rodando esta película. Todo un homenaje a los años 80, 
principalmente al universo de los videojuegos y el cine 
de aquella década. Si alguien merecía y tiene autoridad 
para hacerse cargo del proyecto y adaptar la novela de 
Ernest Cline, es el propio Spielberg, uno de los principales 
responsables y artífices de los aportes culturales populares 
del último cuarto del siglo XX. 
Sin una figura como la de 
Spielberg sería prácticamente 
imposible imaginar algo como 
“Oasis”. 

Lo más interesante del género 
de fantasía y ciencia ficción 
es su capacidad de hablar de 
muchas cosas a la vez. Se 
nos está contando algo, pero 
según sea la perspectiva que 
escojamos para adentrarnos 
en el relato, encontraremos 
con facilidad otras lecturas que 
van añadiendo valor a la obra. 
La ambición del autor del libro 
y del director del film en este 
caso no ha sido muy extensa, 
la más importante entretener 
y alimentar la nostalgia del 
espectador cuarentón. Pero 

Spielberg a sus 71 años no va a elegir un proyecto porque 
sí, a dedicar tiempo y energía a algo que no lo justifique, 
y pone su capacidad y sabiduría como cineasta para, sin 
darnos casi cuenta (algo que es una constante en su cine 
y por lo que han tardado tanto los cinéfilos en considerarlo 
autor), denunciar, exclamar, reflejar, apuntar, algo que él 
considere importante transmitir como valor a la sociedad. 
En este caso nos pregunta: ¿Qué estamos haciendo 
con nuestro tiempo, con nuestra vida?, ¿No se nos está 
escapando de las manos con la excusa del progreso 
tecnológico el anularnos como individuos? ¿A qué es 
realmente a lo que nos dedicamos? Preguntas que surgen 
fácilmente viendo la película, que quizás sean más difícil 
de contestar de lo que nos gustaría y que nos dejan, en la 
mayoría de los casos, un sabor amargo. 

Una de las constantes de la película es el gran contraste 
entre esa realidad virtual a la que acuden los personajes 
y lo que les rodea cuando se quitan las gafas y vuelven a 
sí mismos. Me hizo reflexionar sobre nuestra vida como 
cristianos. Si consideramos, no puede ser de otra manera, 
que el Evangelio es Verdad y la realidad alberga nuestra 
condición de creación e hijos de Dios, apartados, que Dios 
cumple sus promesas, y que pase lo que pase, gracias al 
sacrificio de su Hijo en la Cruz, nos encontraremos con 
Dios y permaneceremos en su reino. Si afirmamos como 
el salmista: “Dios es nuestro refugio y fortaleza”. ¿Cómo es 
posible que en tantas ocasiones busquemos y acudamos a 
un “Oasis” particular y no vayamos en dirección a nuestro 
Dios, Señor y Salvador en todo momento?. 
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Adicciones y Distracciones
Por : Anabel Álvarez

A) Introducción 
B) Definición de adicción y distracción
C) Proceso de la distracción a la adicción
D) Factores de riesgo	
	

A) Introducción

	 Hace unos años, asociábamos la palabra 
“adicción” sobre todo al consumo de drogas, al alcohol 
y al juego (ludopatía). De vez en cuando, se hablaba 
y se escribía sobre ello en los diversos medios de 
comunicación, pero la lista de artículos publicados 
acerca de las adicciones y su repercusión en la vida de 
cada persona en general y en la relación de pareja en 
particular, se ha incrementado ostensiblemente. Sin 
duda, tiene que ver con el rápido avance, en los últimos 
años, de la tecnología relacionada con los ordenadores 
y las telecomunicaciones, que ha cambiado la forma de 
recibir información y de comunicarnos, siendo internet el 
medio recopilador y expansivo por excelencia a través de 
los diversos canales de acceso, pero los móviles (sobre 
todo el fenómeno del “whatsapp”) y los videojuegos tienen 
también su importancia. 

	 Vengo observando que, además de los daños 
a nivel familiar que suponen el alcohol o el consumo de 
drogas conocidas desde antaño, se evidencia un aumento 
considerable de quejas contra las nuevas tecnologías 
(antes era contra la televisión)  como causantes de la 
falta de tiempo y de comunicación dentro del mundo de 
las parejas. Y es frecuente que la expresión de la queja 
conlleve una afirmación: “La causa de lo que nos pasa es 
que él/ella tiene una adicción”. 
	  

B) Definición de adicción y distracción
	 Ahora bien, en muchas ocasiones comprobamos 
que existe una confusión entre el término “adicción” y  
distracción. Por tanto, antes de seguir desarrollando el 
tema, urge aclarar conceptos:
	  
	 1.- Adicción

	 Suscribo lo que en 2013 el psiquiatra Allen Frances 
expuso en su libro “¿Somos todos enfermos mentales? ” 
(pg.226-229): 

		  “… El término adicción en principio se 
limitaba a describir la dependencia física del alcohol y las 
drogas, para hacer referencia al fenómeno de la tolerancia 
y los síntomas de abstinencia cuando se dejaba de tomar. 
Más adelante, la palabra adicción se amplió para incluir el 
uso compulsivo de sustancias: el adicto es alguien que se 
siente obligado a consumir la droga incluso cuando ya no 

hace el efecto “positivo” que tenía en un principio”.

	 “ …En el DSMV (manual diagnóstico y estadístico 
de los trastornos mentales, quinta edición) se ha 
incorporado el concepto de “comportamiento adictivo”, y 
esto ha originado un problema serio, porque la base de esta 
propuesta radical es que el comportamiento compulsivo 
es equivalente al uso compulsivo de sustancias y es 
causado por los mismos centros cerebrales del placer, 
pero tan solo es una idea interesante para la investigación, 
demasiado prematura para justificar la enorme expansión 
del diagnóstico psiquiátrico (hay una epidemia de adicción 
a internet, a las compras, al trabajo, al sexo, al footing…). 
Únicamente la ludopatía puede ser calificada de momento 
como trastorno mental”

	 “... El comportamiento adictivo presenta un 
defecto fundamental, ya que incorporaría a todos aquellos 
que tienen un interés elevado y buscan el placer de forma 
repetitiva en algo. Sin embargo, la definición adecuada 
y estricta del término comportamiento adictivo se ceñiría 
únicamente a aquellas personas cuyo sistema normal y 
previsible del placer queda anulado y realizan la conducta 
una y otra vez a pesar de la falta de recompensa a corto 
plazo y de las terribles consecuencias negativas (ruina, 
pérdida económica, pérdida de la familia, prisión…)”

	 La OMS (Organización Mundial de la Salud) 
incluirá en 2018, en la nueva Clasificación Internacional 
de Enfermedades, los problemas de adicción asociados a 
los videojuegos. Por otra parte, en España, en Febrero del 
2018 el consejo de ministros aprobó la nueva Estrategia 
Nacional de Adicciones que incluye por primera vez las 
adicciones sin sustancia, o sea, las originadas por el 
juego, las nuevas tecnologías y los videojuegos. 

	 2.- Distracción 

	 La palabra “distracción” proviene del latín y 
significa “separación”. Se puede referir a algo que atrae la 
atención y que se usa como entretenimiento (en principio, 
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algo beneficioso), pero también cuando hay una disipación 
o relajamiento moral, secundaria al enfoque repetido en 
algo que nos aleja de los valores que fundamentan nuestra 
vida. Esta segunda acepción coincide con la definición de 
“comportamiento adictivo”, visto anteriormente. 

C) Proceso de la distracción a la adicción
	 Podemos decir que hay un continuum entre 
distracción-uso irresponsable-adicción. 

	 El proceso comienza con la distracción: Los 
que trabajamos en el área de la salud mental vemos los 
resultados nefastos a nivel físico, mental, emocional y 
también espiritual, cuando el tiempo de descanso y de 
ocio están ausentes, porque la hiperactividad laboral, 
eclesial o en otros asuntos personales, por mucho que 
nos empeñemos en que son actos de generosidad y/o de 
servicio al Señor, si sistemáticamente nos llevan al estrés 
y al agotamiento, tal vez no sean Su Voluntad (1Ts. 3:11; 
2Ts. 3:12). La distracción, pues, no sólo es buena, sino 
necesaria para el descanso de la persona. Parte de esta 
desconexión de las responsabilidades puede ser, por 
ejemplo, un deporte, un tiempo dedicado a actividades 
relacionadas con el arte o a la exploración de las redes 
sociales, páginas web, videojuegos, etc. La finalidad será 
tan solo disfrutar, invirtiendo un tiempo menor o mayor 
según cada caso, pero sin influir negativamente en la 
propia vida o en la relación de pareja.
	
	 El proceso pasa de ser distracción a uso 
irresponsable cuando, transcurrido un tiempo, el efecto 
positivo que se recibe cuando se realiza una determinada 
actividad, refuerza su repetición en una escalada 
creciente que excede ciertos límites. Me estoy refiriendo 
a aquellos casos en los que el tiempo empleado en las 
distracciones es cada vez mayor, en detrimento de otras 
actividades necesarias en la convivencia diaria pero 
menos placenteras, como realizar arreglos en la casa que 
se llevan posponiendo ni se sabe el tiempo, hacer la tarea 
con los hijos, contribuir a su disciplina, aclarar asuntos 
pendientes con la pareja que han generado conflictos o 
esforzarse por organizar un tiempo para los dos. Es el 
caso publicado hace unos días de un hombre casado de 
42 años, que ya ni recogía a sus hijos del colegio debido al 
tiempo que invertía en los videojuegos. Cuando su esposa 
le advirtió que se separaría si no se trataba el tema, 
contestó: “¡Pero …cómo voy a parar, si un ejército depende 
de mí!” (El País, 11 de Marzo de 2018). La respuesta a las 
quejas de esta mujer va a ser determinante (al menos esto 
es lo que yo veo en las parejas que trato en mi consulta): 
si reconoce sus lagunas e intenta subsanarlas, el futuro 
del matrimonio no se verá comprometido, pero si continúa 
con sus nuevos hábitos adquiridos haciendo caso omiso 
de las demandas de su esposa, las posibilidades de 
una ruptura no serán tan remotas. En casos como este, 
confusión, celos, inseguridad, tristeza y rabia, mucha 
rabia, se van entretejiendo cuando, día a día, una persona 
constata que ya no es una prioridad para el que otrora 
era su compañero(a) de vida, porque desde su punto de 
vista se ha convertido en alguien egoísta, que solo sabe 
conjugar el verbo “yo-mi-me-conmigo”.

	 El deterioro en la relación matrimonial será sólo 
un síntoma más de lo que está ocurriendo en otras áreas 
de la persona. Poco a poco, las posibilidades de reunir los 
requisitos necesarios para hablar de adicción aparecerán 
en el horizonte si la vida gira cada vez más alrededor de 
lo que, en principio, era una fuente de placer. Cuando la 
adicción se instala, ser consciente de tener un problema no 
va unido necesariamente a la capacidad por si solo(a) para 
salir de él, porque se genera una relación de dependencia 
en la que uno es el amo (internet, videojuegos, alcohol, 
sexo, droga,…) y otro el esclavo (la persona adicta). Es 
lo que nos recuerda Romanos 6:16: ¿No sabéis que si os 
sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois 
esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para 
muerte o sea de la obediencia para justicia?.

D) Factores de riesgo
	 Ciñéndonos a las relaciones matrimoniales, 
hay tres ingredientes que pueden colaborar a que las 
distracciones se conviertan en adicciones:
		
	 1.- Utilizar ciertas actividades como tapadera de 
asuntos conflictivos que preferimos no tratar porque no 
tenemos habilidades para enfrentarlos, por miedo a herir 
al otro o por miedo a sentirnos rechazados; también puede 
ser una combinación de las tres. El caso es que cuando los 
problemas no se enfrentan, la relación matrimonial será 
cada vez más superficial y distante; irán disminuyendo 
hasta desaparecer los refuerzos positivos de estímulo y 
valoración mutua. Las distracciones (además de poder 
convertirse en “cisternas rotas”(Jer.2:13)), proveen una 
forma de suplir estas carencias, sobre todo las que 
originan un “subidón” de adrenalina unido a un ascenso 
considerable del auto-concepto cuando se alcanzan y 
se superan ciertas metas; esos son los efectos que se 
producen, por ejemplo, con el curioso fenómeno de los 
“likes” o “me gusta”, que está atrapando a infinidad de 
personas de todas las edades.  
		   
	 2.- Pensar que nada se puede hacer sobre 
la invasión de distracciones que se nos han colado sin 
permiso en nuestra intimidad matrimonial, porque “esta es 
la época que toca vivir y hay que dejarse llevar por ella”. 
Podrá parecer algo exagerado este planteamiento, pero 
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cuando veo tantas parejas en cafeterías entregadas a sus 
móviles (o similares) respectivos sin intercambiar apenas 
palabras, salvo a la hora de pedir la consumición elegida, 
pareciera que se ha instalado una especie de resignación 
ante la expansión generalizada del tema. Echo de menos, 
cuando presencio esa escena, que uno de los dos sea 
consciente de lo que está pasando y renunciando a lo 
que sea que está llamando su atención a nivel individual, 
proteste en aras de aprovechar mejor el tiempo juntos. 
Sería adecuado un principio de responsabilidad que 
llevara a los matrimonios a meditar sobre cuándo, cuánto 
y cómo se ha de distribuir el tiempo empleado en las 

distracciones personales, para evitar que invadan los 
espacios compartidos, ya de por sí escasos.

	 3.- Creer que “yo controlo”, haciendo caso 
omiso a las opiniones y quejas de nuestro cónyuge 
(como comenté a propósito del caso publicado),evitando 
su influencia e interpretando sus injerencias como un 
fastidio, más que como una ayuda. No olvidemos que 
todos tenemos “puntos ciegos”: áreas de nuestra vida 
que nosotros no vemos, pero sí las ven los demás, más 
aún dentro de una relación matrimonial. Además, como 
creyentes, deberíamos concebir a nuestro cónyuge como 
alguien que el Señor está usando en nuestro proceso de 
maduración, o, más propiamente, de santificación, en el 
que todos sus hijos estamos inmersos.

Hay un tipo de distracciones y adicciones sobre las 
que tenemos ya descritas claves de actuación (alcohol, 
drogas…) Sin embargo, hay otras que son, en cierta 
manera, impredecibles (redes sociales, videojuegos…), 
porque no hay un manual de instrucciones o un prospecto 
que nos indique a priori los beneficios y los inconvenientes 
en la relación matrimonial, sino que los vamos viendo con 
el uso. Ahora bien, igual que en otros aspectos de la vida, 
somos llamados a, como dice en 1Ts. 5:21: “Examinadlo 
todo; retened lo bueno”, pidiendo al Señor que nos de 
sabiduría, confiando sobre todo en Él, no apoyándonos 
(como solemos hacer) en nuestro propio entendimiento de 
las cosas (Pr. 3:5).  
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50   Y esto digo, hermanos: que la carne y la
       sangre no pueden heredar el reino de Dios; ni lo

       que se corrompe hereda lo incorruptible.
51   He aquí, os digo un misterio: no todos

       dormiremos, pero todos seremos transformados
52   en un momento, en un abrir y cerrar de ojos,

       a la trompeta final; pues la trompeta sonará y los
       muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros

       seremos transformados.
53   Porque es necesario que esto corruptible se

       vista de incorrupción, y esto mortal se vista de
       inmortalidad.

54   Pero cuando esto corruptible se haya vestido
       de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de

       inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra
       que está escrita: DEVORADA HA SIDO LA MUERTE en

       victoria.
55   ¿DÓNDE ESTÁ, OH MUERTE, TU VICTORIA?

       ¿DÓNDE, OH SEPULCRO, TU AGUIJÓN?
56   El aguijón de la muerte es el pecado, y el 

       poder del pecado es la ley;
57   pero a Dios gracias, que nos da la victoria

       por medio de nuestro Señor Jesucristo.
58   Por tanto, mis amados hermanos, estad

       firmes, constantes, abundando siempre en la
       obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo en el

       Señor no es en vano.

                   1 Corintios 15:50-58 (LBLA)

La Resurrección del Cuerpo (2)
(1 Co. 15:50-58)

Por : Antonio Ruiz
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INTRODUCCIÓN

	 Es posible que la pregunta “¿con qué clase de 
cuerpo vienen?” (35b) se responda en versos 36-49, que 
ya tratamos en el estudio anterior,  mientras la primera 
pregunta:”¿cómo resucitan los muertos?” (35a) nos lleva-
ría a versos 50-57. Para la contestación el apóstol echa 
mano de la revelación del “misterio” (51), cuyo contenido 
es similar al que vimos en la exposición de 1 Tesaloni-
censes 4:13-17. Cuando ocurra la venida del Señor los 
muertos en Cristo serán resucitados y los creyentes que 
estén vivos entonces serán transformados. Ese será el 
momento culminante de la victoria (54b). La resurrección 
es debida a Dios, porque Jesucristo derrota a los enemi-
gos, que incluyen al último de ellos: la muerte, y coincide 
con su segunda venida.

	 Los contenidos propios de la esperanza cristiana 
son de tal naturaleza que es imposible describirlos con 
palabras humanas. Incluso las declaraciones positivas 
(43,44,49) lo son en contraste con lo negativo. Este es el 
caso con las condiciones en la nueva creación (Ap. 21:4); 
y a veces es preciso usar figuras (Mt. 8:11). Son cosas 
inefables de Dios para las que el lenguaje humano queda 
corto para exponerlas con precisión. Nada en la esperan-
za cristiana se asemeja a los “paraísos” inventados por el 
hombre.  

	 Ya que nos encontramos con un secreto revelado 
la resurrección supera la explicación lógica. Pero la re-
levancia del texto la comprobamos, en parte, por el uso 
frecuente en funerales y cultos memoriales, donde se des-
taca el ambiente triunfante y la confianza que emana de la 
exposición de esta doctrina.

LA TRANSFORMACIÓN INELUDIBLE, v. 50-53

La necesidad de la transformación (50). Si miramos 
atrás entendemos que “carne y sangre” es el cuerpo hu-
mano que tenemos en esta vida, el “cuerpo natural” (44), 
que ya explicamos, y junto con esto vimos la distinción en-
tre el cuerpo y la forma en que pueda aparecer. El cuerpo 
actual es inadecuado para la nueva creación. Esto se nos 
dice con un paralelismo, que pasa de la imposibilidad (“no 
pueden”) a la categórica realidad (no hereda): 
“la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios,
ni lo que se corrompe hereda lo incorruptible”

	 Ahora bien, la alusión es a los creyentes: 1) Son 
los únicos nombrados herederos, y lo son por 
regeneración y adopción en la familia de Dios. 
Los hijos, que ya son templos del Espíritu San-
to, serán glorificados en la venida de Cristo. 2) 
Los creyentes tienen sitio en el reino median-
te el nuevo nacimiento, ya ostentan el titulo de 
“reyes y sacerdotes”, con todo, esperan el día 
señalado para sentarse en el trono con Cris-
to y reinar con él para siempre. Esto supone 
una maravillosa transformación. 3) El reino es 
inmutable, intemporal y eterno, como lo es Dios 
mismo. Y es un reino que excluye el pecado 
de su naturaleza, por tanto es incorrupto, así 

que, llegará el día cuando el pecado y sus efectos serán 
removidos para que los cuerpos alcancen la incorrupción 
y hereden el reino.  
		
La realidad de la transformación (51-52). Es “un miste-
rio”, que no se interesa en lo que se conoce por “vida des-
pués de la muerte” o “inmortalidad del alma”, porque si en 
algo insiste esta epístola es en el “cuerpo”, lo que los cris-
tianos hacen o no con él en todo el espectro de relaciones 
sexuales, políticas, sociales y especialmente eclesiales. 
El misterio habla siempre de algo en otro tiempo escondi-
do y que ahora ha sido revelado. El destino humano no es 
la existencia desencarnada sino experimentar el acto es-
catológico de Dios de transformación del cuerpo. Hay dos 
imágenes que sirven para describirlo: cambio y vestido.

	 A) El cambio interno:”todos (estemos vivos o ha-
yamos muerto)  seremos transformados”, cambiados o al-
terados: i) La acción todopoderosa depende de Dios (voz 
pasiva). La muerte produce una ruptura abrupta que hace 
necesario un nuevo principio. ii) Es un cambio instantáneo 
(“en un abrir y cerrar de ojos”). iii) El momento del cambio 
(“a la final trompeta”). Este cambio es explicado mediante 
“pues” (52b) y “porque” (53).

	 1.- Los hechos del cambio (52b):”los muertos re-
sucitarán incorruptibles”. a) Es un hecho indiscutible, pues 
el tiempo futuro aporta una promesa segura. b) El enfático 
“incorruptibles” supone que “carne y sangre” son corrup-
tibles y los cuerpos deben ser cambiados sin rastro de 
corrupción. 

	 2.- La seguridad del cambio (53). Es “necesario” 
porque lo que ocurre es lo que Dios ha ordenado en el 
plan para nuestra salvación. Esta necesidad la recoge el 
apóstol porque es una revelación divina. Debe ocurrir y 
ocurrirá.

	 B) El cambio aparente. Los cuerpos serán “vesti-
dos” de incorrupción (“esto corruptible”, cadáveres en la 
tumba) e inmortalidad (“esto mortal”, los que estén vivos). 
Habrá desaparecido todo rastro de pecado y sus efectos 
devastadores y en su lugar quedará lo “incorruptible, in-
contaminado e inmarcesible” (1 P. 1:4). Y habrá libertad 
del poder de la muerte o de cualquier deterioro o alte-
ración de la inmutabilidad de la vida eterna. El “vestido” 
no es para esconder la corrupción y mortalidad sino para 
excluir todo lo viejo. El “vestido” es lo que se observa, o 
sea, otra forma de decir que los cuerpos transformados 
aparecerán ataviados de gloria.
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LA VICTORIA ASEGURADA, v. 54-57

La certeza de la victoria (54,55). Al repetir las palabras 
incorrupción e inmortalidad (53,54) el apóstol inicia una 
especie de canto triunfal por la gran consumación señala-
da por “cuando” y “entonces”. El apoyo para la exposición 
de la victoria viene de una profecía de Isaías y del uso del 
lenguaje de Oseas.

	 A) Isaías 25:8. El anticipo profético espera la rea-
lización cuando llegue el cumplimiento de la profecía. Los 
intérpretes discuten el uso del texto por parte de Pablo; 
algunos dicen que no cita ni el hebreo ni los LXX, y se 
buscan otras alternativas. Dejando aparte las lícitas espe-
culaciones podemos decir dos cosas: i) Pablo cambia la 
voz activa del verbo hebreo por la pasiva, lo que convierte 
a Dios en el agente que produce la acción, que es ade-
cuado en este contexto. ii) Hay expositores que llaman 
la atención a que el verbo hebreo, que puede ser tradu-
cido “para siempre”, probablemente se derive de otro que 
significa “brillar”, “ser victorioso”, de dónde la traducción 
“en victoria” o “victoriosamente”. Este parece ser el sen-
tido del original hebreo. Nuestra traducción “devorada” o 
engullida, apunta a destrucción completa. “Ya no habrá 
muerte”  (Ap. 21:4).   La muerte muere en clara derrota 
y nuestros cuerpos viven en absoluta victoria. Nuestros 
cuerpos serán restaurados, no para volver a ser “carne y 
sangre”, sino incorruptibles, inmortales, espirituales (44), 
celestiales (49). 

	 B) Oseas 13:14. Oseas anuncia la abolición de la 
muerte así que basta con apropiar las palabras del profeta 
cuando se contempla la destrucción de la muerte en la 
resurrección del cuerpo. Preguntas paralelas que apos-
trofan a la muerte misma, cuyo énfasis está en “¿dónde?” 
con la respuesta esperada “en ninguna parte”. Los huesos 
muertos y las incontables tumbas parecen ser evidencias 
de la victoria abrumadora de la muerte, sin embargo, la 
realidad es que la muerte es un instrumento en manos de 
Dios, que cumple su función temporal y acaba cuando la 
resurrección ocupa su lugar. 

Los enemigos vencidos (56). El postrar enemigo que 
será vencido es la muerte (26) y esto significa dos cosas: 
1) El don y promesa de Dios es vida, en toda su pleni-
tud, y a este respecto la muerte es lo que impide que la 
promesa pueda ser realizada. La muerte entró al mundo 
de la mano del pecado humano (Ro. 5:12), y es más que 
el cese de la vida pues incluye la reducción de la vida a 
algo sin sentido, a vanidad. 2) La muerte del cuerpo está 
envuelta también en lo que representa el aparente fracaso 
en conseguir aquello por lo que es dada la vida. Falla el 
proyecto con el que Dios dotó a los que hizo a su imagen. 
Y este fracaso solo puede ser remediado por la transfor-
mación asociada a la  resurrección. La vida que comienza 
con la apropiación de la redención tendrá su completo fi-
nal cuando las promesas de este pasaje sean cumplidas.

	 A) La relación pecado-muerte es bastante clara. 
Los que nadan fuera de la esfera de la vida necesaria-
mente están abocados a la muerte. El pecado es el arma 
mortífera de la muerte; sin este la muerte es inofensiva. 
Hamartia significa “errar el blanco” puesto por la ley divina 

y todo pecado tiene poder para matar. Jugar con “el agui-
jón de la muerte” nos expone a su golpe mortal. 

	 B) La relación pecado-ley. a) La ley es un buen 
don de Dios; un marco en el que personas y sociedades 
pueden estructurar sus vidas. Como provisión de Dios 
para la vida en este mundo “es santa, justa y buena” (Ro. 
7:12). b) La ley se hizo necesaria a causa del pecado. La 
ley pone la diana y cuando se falla el blanco se obtiene la 
reacción fatal de esta. La ley no son meras palabras sino 
la voluntad misma de Dios; es obvio, que si se desafía 
esta voluntad se declara la guerra a Dios. Si quitamos la 
ley desaparecen lo bueno y lo malo, la justicia y la trans-
gresión, pero esto significa dejar fuera a Dios y a nosotros. 
Ignorar a Dios y su ley jamás nos dejará en la impunidad. 

	 El acto único del amor de Dios en la persona de 
su Hijo puede volver al camino de la vida a los que transi-
tan por el camino de la muerte. El que quiera ahuyentar la 
muerte tiene que derrotar al pecado y esto ha ocurrido en 
la muerte y resurrección de Jesús. El argumento vuelve 
adonde comenzó, al evangelio (3-5). Cuando hablamos 
del futuro el fundamento ya está puesto en el sacrificio por 
el pecado y en aquel que es “primicias” para la iglesia. 

	 El pasaje de Oseas cita el “aguijón”, que el após-
tol explica:”el aguijón de la muerte es el pecado” (56): La 
certidumbre del juicio, saber que tenemos una deuda con 
Dios por los pecados de toda una vida lleva al temor de 
la muerte, lo que nos mantiene en esclavitud. Usamos 
modos de escapismo mediante adicciones u otras cosas. 
Queremos sacar lo máximo de una vida tan corta. Nos ob-
sesionamos con la salud, los peligros reales o supuestos, 
o el avance inexorable de la edad. Los tiempos buenos 
tampoco escapan de la aprensión que todo ha de aca-
bar, y aunque queremos evadir la muerte esta se agiganta 
como un enemigo invencible. Pero Jesús vino para “librar 
del temor a la muerte a los que estaban durante toda la 
vida sujetos a servidumbre” (He. 2:15). Al sufrir la maldi-
ción del pecado nos libró del “aguijón de la muerte”. La 
resurrección ha acabado con el poder del pecado y de la 
muerte y esta ha sido engullida en victoria (57). Esta es la 
esencia misma del “misterio”.    

Los autores de la victoria (57). Lo que sin falta tendrá 
lugar. Con dos trazos el apóstol ha desplegado la inte-



Nº  284 26 

Serie : Escatología

rioridad de la muerte; con otro trazo despliega ahora la 
interioridad de la abolición de la muerte. Los trazos son 
didácticos, pero este último es exultante. ¿Cómo es posi-
ble el proceso? 

	 A) Su fuente. El apóstol subraya la palabra “Dios”, 
y con “pero” lo pone en contraste con el poder del pecado 
y de la muerte. Con el artículo de previa referencia se repi-
te la palabra “victoria”, lo cual supone adversarios y pelea 
que nosotros nunca podríamos ganar. La gloria le pertene-
ce a “Dios” por su inmensa obra; la victoria completa está 
ahora retenida por la muerte, pero cuando esta sea devo-
rada la victoria llega a los creyentes debida a la gracia, la 
cual está implicada en “nuestro Señor Jesucristo”. Se nos 
invita a mirar arriba y responder con acción de gracias.

  	 B) El mediador. Nuestro Señor fue levantado de 
la muerte, la venció, y se reveló como Señor y Salvador 
(Ro. 6:9s; 8:11), Esta última frase menciona al vencedor, 
el medio por el cual el don de la victoria viene a ser nues-
tro: “Nuestro Señor Jesucristo” es su nombre personal y 
oficial que además habla de nuestra fe, confesión y ado-
ración. Es adecuado que este capítulo sobre la gloriosa 
resurrección culmine con el nombre de aquel que es la 
resurrección y la vida para todos nosotros. La victoria de 
Jesucristo fue i) sobre el pecado porque al pecado murió 
una vez (Ro. 6:10); y ii) fue sobre la muerte porque fue 
levantado de ella para ser garantía de que los creyentes 
serán resucitados (20,23). 

	 C) La realidad del presente. El tiempo presente 
“nos da”, o “se mantiene dando”, nos dice que, sin dejar 
de contemplar el futuro de incorrupción e inmortalidad, la 
victoria ya nos es otorgada ahora en medida siempre cre-
ciente. La correlación “gracias - al que nos da” nos invita 
a la alabanza agradecida. Jesús está vivo no solo en el 
cielo sino dinámicamente en nuestras vidas y podemos 
extraer de su resurrección  poder en cada momento. Si 
me siento deficiente, si padezco de temor, si busco en él 
perdón, poder o un nuevo disfrute de vitalidad espiritual; si 
soy tentado al pecado... Jesús puede darme nuevo poder 
de la fuente inagotable de su resurrección. La muerte ha 
perdido su aguijón.  

 LA EXHORTACIÓN PERTINENTE, v. 58

	 Es interesante que la última palabra que escribe 
el apóstol para acabar este capítulo 15 es “Señor”; esto 
añade aún más énfasis al significado de estar en Cristo. 
Esta mención resume el gran tema del capítulo, es decir, 
los que están en Cristo serán resucitados de la misma ma-
nera y cuerpo que él. También es un llamamiento implícito 
a la obediencia, a la vez que sirve de incentivo para el 
servicio, que “no es en vano en el Señor”. Las palabras 
“mis amados hermanos” muestran que el apóstol no está 
envuelto en una polémica acalorada. Simplemente les ha 
estado enseñando y desde el afecto les dicta esta exhor-
tación.

	 El enlace con lo anterior. Al igual que la prime-
ra parte del capítulo acaba con una aplicación con sesgo 
negativo (33,34), así, ahora, tenemos una exhortación fi-
nal (58) con énfasis positivo que sirve de cierre a todo el 

tema de la resurrección. Con “por tanto” se vuelve a toda 
la instrucción del capítulo, e incluso si lo unimos a lo inme-
diatamente anterior (57), el resultado viene a ser el mismo 
porque con el tema de la victoria  se alcanza la cumbre de 
todo el argumento. Con todo, puede servir, ampliamente, 
de cierre a toda la epístola, pues lo que sigue (cap. 16) es 
de diferente naturaleza a todo lo que precede en la carta. 
Cualquiera sea la circunstancia el cristiano puede tener 
suficiente arrojo porque Dios da la victoria, y el apóstol 
asienta las consecuencias de esta realidad para la vida 
cristiana. Una vez más vemos que la doctrina antecede a 
la práctica a la cual sirve de fundamento. La doctrina es 
una exposición de los hechos divinos, que al ser acepta-
dos, resultan en la realidad de una vida piadosa. 

	 Se contempla la aplicación. La realidad de lo que 
somos siempre es la base de lo que hacemos. El escritor 
inspirado muestra más que aprecio y afecto con la palabra 
“amor”, pero por esto mismo los lectores deben sentir la 
responsabilidad de ser dignos del título “amados”. Ellos 
comparten con el apóstol la unidad en la esperanza de la 
resurrección y en la recepción de la victoria. Los lectores, 
como nosotros, debemos enfocar el presente a la luz del 
futuro.

	 El contenido de la exhortación. Esta tiene dos la-
dos de la siguiente manera: 

	 A) La convicción personal. Estas primeras pala-
bras se entrelazan con la amonestación inicial (1,2). No 
deben permitir que nada les haga perder las amarras del 
testimonio sobre Cristo (3-5) que fue establecido entre 
ellos (6).  i)La permanencia en la firmeza:”estad” es un 
imperativo presente, es decir, no es un proceso sino con-
tinuación en lo que tienen, como si dijera que la firmeza 
debe mantenerse desde ahora hasta la muerte. No son 
inestables ni han de alcanzar la firmeza pero deben per-
manecer en ella. ii) La firmeza es de convicciones. Los 
hechos doctrinales son la mejor motivación para la vida; 
si no están establecidos pueden deslizarnos a todo vien-
to de doctrina (12; Ef. 4:14). La firmeza es lo que está 
asentado y es sólido, lejos de la inestabilidad que produ-
cen otras cosas diferentes del evangelio. Entre los vientos 
del cambio el creyente mantiene una existencia inamo-
vible; es una llamada a la estabilidad y persistencia en 
la vida y ministerio de la iglesia. iii) La dimensión hacia 
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afuera:”constantes”. En el cine la secuencia en el argu-
mento sucede cuando la película, al menos antiguamente, 
se va deslizando, pero no debe haber desliz en la vida del 
cristiano que tiene que mantener su posición frente a los 
ataques de afuera. Nos enfrentamos a negaciones desca-
radas de la fe, pero también a errores sutiles que pueden 
comprometer nuestra confesión y profesión, por no hablar 
de las tentaciones tan fuertes a la inmoralidad y falta de 
integridad. Los que somos más que vencedores en Cristo 
no podemos hacernos esclavos de los hombres. 

	 B) La dedicación a la obra. Esta vez se nos lle-
va a alusiones anteriores a la obra del Señor mediante 
la labor de los siervos (3:5-15; 9:1; 15:10; comp. 16:10). 
Y la mención a “abundar” aparece también en 14:12 en 
relación con la edificación de la iglesia. Se nos llama a 
una diligencia incansable. El participio “abundando”, “más 
que suficiente”, “lo que rebosa”, es una aguda crítica  para 
cuando hacemos lo menos posible en el trabajo, ofrendas, 
oraciones o sufrimientos por el evangelio. Tenemos recur-
sos y victoria en Cristo suficientes para abundar. Cristo ha 
resucitado; esperamos la transformación; tenemos obra 
verdadera en la vida. Nuestro lema no es “comamos y be-
bamos que mañana moriremos” sino “he trabajado más 
que todos ellos...” (32,10). i) El motivo de la dedicación: “la 
obra del Señor”. Con dos vertientes: una hacia nosotros, 
llenar nuestros corazones y vidas de la verdad y poder del 
evangelio; la otra hacia otros, para que sigan nuestros pa-
sos creyendo y viviendo en la verdad y servicio a Dios. La 
obra del Señor es muy diversa y nadie que quiera hacerla 
quedará sin el ministerio que Dios tiene para cada uno. 
Jamás hemos de ceder al desánimo o la entrega al des-
interés sino a medida que pasan los años tenemos que ir 
a más en la fidelidad y constancia cuando las cosas son 
agradables y cuando son aflictivas, cuando nos parece 
que hemos hecho mucho y cuando la pereza de otros nos 
tiente a la queja. ii) El incentivo para la dedicación. “Abun-
dando... sabiendo... no es vacía”. Nos recuerda 15:14 “y 
si Cristo no ha resucitado, vana es entonces nuestra pre-
dicación, y vana también vuestra fe”. Pablo relaciona este 
adjetivo a su propia labor (10) “y su gracia para conmigo 
no resultó vana; antes bien he trabajado mucho más que 
todos ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios obrando 
en mi”. Si la dedicación es abundante el “trabajo” necesa-
riamente resulta del esfuerzo que cansa; y la motivación 
es que no quedaremos con las manos vacías; porque la 
frustración es la porción de los que viven para cosas tem-
porales, no para los que estamos ya en la nueva creación.  
iii) El resultado de la dedicación:”no es en vano”, que he-
mos de entender positivamente: es enormemente produc-
tiva con resultados eternos. El crecimiento y la cosecha 
es del Señor (3:6), lo mismo que la recompensa de gracia 
(3:8). Pablo diría “no desmayamos... el hombre interior se 
renueva de día en día”. Después de varias menciones a 
“vano” a lo largo del capítulo (2,10,14) se acaba con esta 
nota estimulante. La fe de los lectores no dependerá de 
una resurrección “realizada” plenamente, sujeta a las vi-
cisitudes de experiencias y vuelta a la vaciedad, sino en 
confiar en la certeza del futuro de Dios. Todo el tiempo 
presente está flanqueado de lucha y trabajo. Es una exis-
tencia bajo la sombra de la cruz, sustentada por la espe-
ranza que se fundamenta en la resurrección de Jesucris-

to. La realidad del futuro pone el tono de la realidad del 
presente, por eso el apóstol usa el tiempo presente “no 
es en vano”.

CONCLUSIÓN     

 	 En el caso de nuestra obra terrenal el resultado 
tiene posibilidades de ser evaluada. El albañil que pacta 
acabar una obra en determinado tiempo recibe lo acorda-
do una vez acabada su labor. El vendedor saca beneficio 
por la mercancía que pone en el mercado. La obra del 
Señor solo puede ser evaluada con precisión por el Se-
ñor que ve y conoce; nosotros somos incapaces de hacer 
el inventario con exactitud de una obra que es espiritual 
en su naturaleza y cuyos resultados son prácticamente 
intangibles. El estado de ánimo tiene mucha influencia 
en nuestra constancia; somos inclinados al desánimo, 
a abandonar el trabajo duro, cuando no a dejar la tarea, 
pero la certeza apostólica es que nada está vacío de con-
tenido si se hace para el Señor. Esta convicción nos da la 
confianza necesaria para seguir hasta el fin (Jn. 4:36)..      
	
	 Es significativo que el “apocalipsis” paulino acabe 
con una llamada a la firme diligencia. La tentación es a 
desengancharnos de las demandas de la vida, a abando-
nar las herramientas y a dejar caer los brazos, para mirar 
expectantemente a los cielos. Esto no es una opción. La 
manera apropiada de prepararse para el fin es ocuparse 
en obra productiva para el Señor (Col. 1:23). Hemos de 
recordar que la actitud contemplativa de los apóstoles, en 
el momento de la ascensión de Cristo Jesús, fue reprendi-
da por los ángeles. El Señor volvería pero mientras tanto 
debían estar ocupados en la obra del Señor en el poder 
del Espíritu Santo. Esto vale para nosotros. Nuestro pasa-
je acaba con el llamamiento a la acción, pero observamos 
que las palabras finales son promesas, la más intrínseca 
es la de transformación futura en el mensaje de resurrec-
ción. Jesús fue levantado de la muerte, es las “primicias”, 
“el primogénito sobre muchos hermanos”, y los que están 
incorporados en él saben que sus vidas están yendo a al-
guna parte. Es un pasaje usado mucho en funerales, pero 
el propósito de la resurrección es estimular para el tránsito 
a la gloria, no es para evasión de la vida en el cuerpo. 
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Teología  Práctica
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Reseña por :  José Moreno Berrocal.

	 Tengo un profundo respeto por la obra de Alister 
McGrath, autor al que tuve el privilegio de conocer perso-
nalmente hace algunos años en uno de los valiosos Fo-
rums de Apologética que organiza la Alianza Evangélica 
Española. Aprecio su intento de mostrar la coherencia y 
relevancia de la fe cristiana en nuestra sociedad occiden-
tal. A lo largo de los años he disfrutado mucho de sus li-
bros, en particular aquellos que se ocupan de la figura de 
C.S.Lewis.
	 El título de esta obra, no puede ser más 
acertado:Teología Práctica. De entrada es un libro de 
Teología. Me encanta la definición de Teología que nos 
proporciona MacGrath: “la teología es pasión por la men-
te, el anhelo por entender más sobre la naturaleza y los 
caminos de Dios, y el poder transformador que eso tiene 
sobre la vida. A través de la reflexión teológica, nuestra fe 
se hace más profunda y nuestras vidas se enriquecen” p. 
21. Pero, y en un sentido como debería ser con todo libro 
de Teología, el fin de esta obra es que pueda sernos útil en 
nuestra vida cristiana. Es decir, la Teología tiene que mos-
trar su valor. Por ello, el propósito de Teología Practica 
es demostrarnos como algo tan ignorado y denostado por 
algunos, como es la Teología, puede ser una de nuestras 
herramientas más útiles, en concreto, para dar testimo-
nio de la fe cristiana en pleno siglo XXI. En palabras del 
mismo McGrath: “Mi deseo en este libro es centrarme en 
el papel positivo de la teología para dar forma, nutrir y 
mantener la visión cristiana de la realidad, y aplicarla a 
los desafíos y oportunidades a los que los cristianos se 
enfrentan en la actualidad”, p. 8. El propósito central de 
McGrath por medio de esta obra puede ser perfectamen-
te resumido con una de las grandes citas de C.S. Lewis: 
“Creo en el Cristianismo igual que creo que el sol ha sali-
do: no solo porque lo veo, sino porque gracias a él puedo 
ver todo lo demás” p. 13. Las doctrinas cristianas nos dan 
una explicación congruente y extraordinariamente atracti-
va de todo lo que hay.
	 Con este fin, McGrath, no solo echa mano de la 
Teología como tal, sino más concretamente de la llamada 
Teología Histórica. Es decir, sus fuentes no son meramen-
te las últimas consideraciones teológicas de nuestros días 
sino que recurre a la sabiduría teológica de la iglesia de 
todos los tiempos. Algunos de los autores en los que es-
piga son muy conocidos, por ejemplo, Agustín de Hipona, 
Martín Lutero y C.S. Lewis. Pero otros son más descono-
cidos, por ejemplo el gran pastor y poeta británico Geor-
ge Herbert, que constituye una fuente de gran inspiración 

para MacGrath. 
Sobre Herbert, 
por cierto, aca-
ba de publi-
car también S. 
Stuart Park, un 
maravilloso ar-
tículo en la Re-
vista Aletheia, 
en el número 
51, titulado El 
elixir de Geor-
ge Herbert que 
amplia notable-
mente nuestra 
visión del gran 
poeta inglés y 
de su uso del 
lenguaje para 
comunicar las 
verdades del 
evangelio. Como no podía ser de otra manera, MacGrath 
cita asimismo las Escrituras con lo que apuntala muchas 
de sus conclusiones con textos bíblicos muy bien selec-
cionados.
	 Otra característica de esta obra es la interacción 
con otra de las grandes preocupaciones de McGrath: el 
nuevo ateísmo. Además de su agresividad contra todo lo 
religioso, esta nueva forma de ateísmo pretende fundarse 
en la ciencia para su enconada oposición a la fe. Mac-
Grath despliega aquí todo su arsenal teológico y cientí-
fico para desmontar muchos de los mitos que existen en 
torno a la incompatibilidad de la ciencia con la fe. Este es 
un tema de perenne interés para nuestro autor, como de-
muestra otra obra suya traducida al castellano y publicada 
por Espasa: La Ciencia desde la fe y que lleva como au-
daz subtítulo: Los conocimientos científicos no cuestionan 
la existencia de Dios. En una línea algo similar de defensa 
de la compatibilidad de la ciencia y la fe estaría también la 
obra de Jonathan Sacks, Rabino Principal de la Gran Bre-
taña y la Commonwealth: La Gran Alianza: Dios, ciencia y 
la búsqueda de sentido, publicada en castellano por Na-
grela Editores, y que se hace eco de la obra de McGrath 
entre otras muchas referencias.
	 MacGrath, aparece, pues, en esta obra, no solo 
ya como un gran defensor de la fe cristiana, que lo es, 
sino también como un gran apologeta de la importancia 
crucial de la Teología y la Doctrina para la vida y testimo-
nios cristianos. McGrath tiene la gran virtud de ahondar 
nuestra percepción de las cosas. Estamos, pues, ante un 
libro para aprender a apreciar la Teología y las múltiples 
posibilidades de testimonio que nos proporciona. 

Cómo la fe cristiana explica el mundo
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El Valor de ser Protestante
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Reseña por :  Roberto González Acevedo

“EL VALOR DE SER PROTESTANTE”, se convierte para 
mí en un título por lo menos curioso, e  incluso chocante, 
por evocador de unos recuerdos que pertenecen a mi vida 
personal.

Me alistaba yo para el servicio militar – obligatorio enton-
ces –  trámite previo a la incorporación a las fuerzas arma-
das de aquellos tiempos. Un funcionario del Ayuntamiento 
de mi residencia, rellenaba mis datos personales en la de-
nominada cartilla militar: un documento que todavía con-
servo, en el cual por entonces se tenía que hacer constar 
la religión que profesaba el futuro soldadito español; futu-
ro, porque de candidato nada.

Llegados a este punto, antes de que el funcionario es-
cribiera, automáticamente y seguido al enunciado su reli-
gión: católica, me declaré protestante. Amablemente, eso 
sí, aquel hombre se resistió a escribir protestante, advir-
tiéndome de que no sonaba bien y que podría ocasionar-
me problemas;  bien podía estar en lo cierto el funcionario 
actual, pues me iba a incorporar al Ejército: una institución 
militar en la que predominaba el honor calderoniano, cuya 
máxima predominante anuncia: “aquí la más principal ha-
zaña es obedecer”. Por lo tanto, la protesta no cabe en 
ninguna de sus formas. Así que, a sugerencia suya, lo 
cambió haciendo constar evangelista.

Al no constar protestante, según le indicaba yo, sino evan-
gelista, no pude llegar a saber si la tranquila y nada pro-
blemática “mili” que soporté, se debió al cambio de los 
términos en el documente en cuestión. No habían pasado 
del todo aquellos años en los cuales, en los documentos 
oficiales, era necesario hacer constar (vulgo protestante) 
inmediatamente a evangélico.

Hoy nos hallamos ante una obra en forma de libro del Dr 
David F. Wells, en cuyo título, es decir: desde el principio 
mismo, se concede al sustantivo “protestante”, un valor 
actualmente superior al más ampliamente utilizado de 
“evangélico”.

La pregunta puede surgir espontánea y repentinamente: 
¿Qué estará ocurriendo para que se pueda llegar tanto a 
pensar cómo a expresarse así?

Nuestro autor se remonta a los años posteriores al final de 
la Segunda gran guerra, para fijarse en una serie de mo-
dificaciones, las cuales incidieron y transformaron nota-
blemente los ámbitos del denominado mundo evangélico.

Según el doctor Wells, la doctrina se encoge, la cultura 

se dispara has-
ta el extremo de 
convertirse en in-
cultura. La Biblia 
sólo contiene 
palabra de Dios; 
no es palabra de 
Dios. Jesucristo 
ya no es el úni-
co y suficiente 
Salvador: por 
emplear unos 
términos propios 
del testimonio 
de los creyentes 
del pasado. En lo 
cultural se bus-
ca lo espectacu-
lar, con músicas 
estridentes y, a 
veces, ensorde-
cedoras; que no 
permiten entender la letra de las canciones: a menudo, 
tampoco muy edificantes. Las nuevas tecnologías se uti-
lizan para convertir las reuniones en un espectáculo de 
luz y sonido. Incluso, según relata el hermano Wells en su 
libro, se ha llegado a ver al pastor – predicador literalmen-
te colgado del techo de la sala, disfrazado de Supermán.
La oferta no es el Evangelio de la cruz de Cristo. Se ofre-
cen relaciones, amistades nuevas, contactos; a menudo 
todo tan masificado que resulta prácticamente imposible 
relacionarse adecuadamente y en condiciones.
Los métodos son los propios del marketing y del mundo 
empresarial. Con absoluta claridad, el autor de “EL VA-
LOR DE SER PROTESTANTE”  se refiere a empresarios 
y emergentes. Las estadísticas con sus grandes núme-
ros adquieren una importancia primordial. No se trata de 
que las personas se conviertan de los ídolos a Dios, sino 
de que se encuentren a gusto; escuchen la música que 
prefieran escuchar y que conversen sobre sus temas pre-
feridos. Del pecado, ni hablar. De compromiso espiritual, 
tampoco.
Un acontecimiento trágico, demoledor incluso, es al que 
se refiere el hermano Wells en los siguientes términos: “La 
iglesia desaparece”. Personalmente, yo pienso en la igle-
sia local: institución única de derecho divino que hallamos 
en el Nuevo Testamento.
Es verdad que dichas organizaciones no se consideran, 
ni se reconocen a sí mismas, como iglesias, ni constan 
como tales, aunque hagan uso del término “evangélico” 
en su denominación. Se llenan, eso sí, de miembros de 
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Ezequiel
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Reseña por :  David Vergara

El profeta Ezequiel o “Dios fortalece”, sigue siendo uno de 
los más llamativos de la Escritura por su mensaje y llama-
miento. Como explica Matthew Henry, conforme al signi-
ficado de su nombre, Dios le fortaleció para que su rostro 
fuese como un pedernal contra aquellos que le rechaza-
ron (Ez. 3:8), lo cual recuerda indudablemente al Mesías, 
el Siervo de Yahvéh, en Is. 50:7, quien enfrentó con deci-
sión su misión. De este modo, Ezequiel presenta la gloria 
celestial en el primer capítulo de su libro con una visión 
de querubines y termina con otra visión en unos capítulos 
finales sorprendentes donde contemplamos la gloria de 
Dios en un nuevo templo. En medio de todo esto, hay un 
mensaje hacia Judá y las naciones extranjeras de juicio y 
ruina por el pecado, pero con el anuncio de esperanza en 
la reconstrucción de todo lo perdido por la gracia de Dios. 
Los corazones de piedra se convertirán en corazones de 
carne, guardando los estatutos de Dios y habitando como 
un pueblo que reconoce a su Dios del mismo modo que 
se recoge en el mensaje que encontramos al final del libro 
de Apocalipsis.
Henry nos explica que Ezequiel y Daniel son los únicos 
profetas escritores del Antiguo Testamento que vivieron y 
profetizaron fuera de la tierra de Israel, a excepción de 
Jonás en Nínive. Ezequiel fue escogido por Dios para pro-
fetizar al principio de la cautividad y Daniel al final de la 
misma como señal “de la buena voluntad de Dios y del 
designio de su gracia hacia ellos en sus aflicciones”.  Si el 
Señor sólo se hubiese conformado con castigar a su pue-
blo por su pecado para matarlos, “no había usado tales 
medios apropiados y eficaces para sanarlos” (pág. 31).
El estilo y métodos de Ezequiel son únicos. El profeta pro-

viene de una línea 
sacerdotal, pero se 
comporta como un 
artista que utiliza 
mil maneras lo más 
didácticas posibles, 
para trasladar el 
mensaje de parte 
de Dios a sus ama-
dos hermanos, aun-
que éstos reaccio-
nan con rebeldía. 
El misterio, el terror, 
el arrepentimiento, 
el amor, la ruina, 
la esperanza, todo 
se contiene en un 
mensaje lleno de 
simbolismo y rea-
lismo.
Un libro así, tan di-
fícil de desentrañar en muchos aspectos, requiere de co-
mentarios bíblicos a cargo de hermanos capacitados, que 
dedican gran parte de su vida para que el pueblo de Dios 
entienda de una forma lo más gráfica posible, aquello que 
Dios quiere decirnos. En este caso, son casi 800 páginas 
de uno de esos textos imprescindibles que la editorial Pe-
regrino ha traído hasta nosotros con gran esmero, y que 
por la facilidad con la que el autor explica el mensaje, lo 
convierten en una joya como comentario de este profeta 
tan misterioso incluso a día de hoy para muchos cristianos. 
Su pueblo sigue caminando hoy sin estar libre de dificul-
tades como en la antigüedad y estos textos proféticos son 
de plena actualidad, aunque el perfecto cumplimiento de 
estas promesas “está reservado para la Canaán celestial, 
cuanto todos los santos serán congregados, y todas las 
cosas que ofenden sean eliminadas, y todos los dolores 
y temores sean para siempre desterrados” (pág. 533). 

Comentario expositivo y práctico de toda la Biblia

nuestras iglesias, a las cuales nos referimos como iglesia 
evangélica; es decir: a nuestras congregaciones locales. 
¿Regresarán? Ojalá fuera así. Sin embargo…

Recientemente ante la proliferación de tales estableci-
mientos, con numerosas asistencias, hemos escuchado 
sugerencias en el sentido de que deberíamos ir pensando 
en cambiar el título con el cual nos referimos a nuestras 
iglesias locales: “iglesia protestante” en lugar de “iglesia 
evangélica”. Para ello hace falta valor, como bien señala 

nuestro autor.

“EL VALOR DE SER PROTESTANTE” es un volumen de 
bastantes páginas. Sin embargo, su lectura no resulta difí-
cil, debido a mi entender, a una traducción correcta y ágil, 
que facilita el entendimiento de su contenido.

Si bien el autor se refiere siempre a Estados Unidos y Rei-
no Unido, nos conviene tener presente que dichas aso-
ciaciones proliferan ya en España, e irán en aumento, sin 
duda. 
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drid, 2018.

Reseña por :  David Vergara

Parafraseando al evangelista Lucas, durante varias déca-
das algunos historiadores han intentando poner en orden 
la historia de las cosas que han sido ciertísimas para que 
conozcamos bien la verdad sobre la Reforma en España 
(Lc. 1:1-4). En estos últimos años se está rescatando la 
memoria de las cosas, como apuntó en uno de sus libros 
el escritor Jesús Fernández Santos, sobre una buena par-
te de personajes que cayeron en el olvido. El interés de la 
sociedad en general era más bien vivir como si no hubiese 
existido una historia al margen de la versión oficial que 
autores como Marcelino Menéndez Pelayo y otros deja-
ron, cuando en muchos casos había un posicionamiento 
beligerante manifiesto en relación a aquellos hechos del 
protestantismo sobre los cuales escribían. Hablar de una 
verdadera Reforma en España parece casi una quimera, 
porque fue brutalmente aplastada en cuanto asomó algu-
na cabeza que se identificó con la misma. Sin embargo, 
estas cabezas no dejaron de emerger en medio de un mar 
de oscuridad y muerte, donde la luz del evangelio de Cris-
to nunca pudo ser totalmente ocultada porque “La luz en 
las tinieblas resplandece y las tinieblas no prevalecieron 
contra ella” (Jn. 1:5).  
Algunos autores intentaron recuperar los orígenes de la 
historia del protestantismo en España desde el siglo XVI 
como por ejemplo el Dr. Manuel Gutiérrez Marín en su li-
bro “Historia de la Reforma en España”, Samuel Vila en la 
“Historia de la Inquisición y la Reforma en España”, M.K. 
Van Lennep en “La Historia de la Reforma en España en 
el siglo XVI”, Justo L. González en “Luces bajo el almud”, 
Emilio Martínez en “Recuerdos de Antaño” y Gabino Fer-
nández Campos en “Reforma y Contrarreforma en Anda-
lucía”. Al margen de esto, en muchas regiones de España 
ya se han editado trabajos sobre cómo el evangelio fue 
extendiéndose por las mismas y parece que a propósito 
del 500 aniversario de la Reforma, poco a poco se irán 
produciendo trabajos más globales que sacarán del ostra-
cismo una Reforma silenciada por tantos siglos.
Gabino Fernández, autor de la obra que recomendamos, 
es un conocido historiador que fundó el Centro de Estu-
dios de la Reforma (CER) en el año 1995. Son muchas 
sus colaboraciones en distintas publicaciones y conferen-
cias sobre estos temas y buena fe de ello es el gran nú-
mero de obras promovidas por el Consejo Evangélico de 
Madrid (CEM), en las que Gabino ha sido una parte esen-
cial en la redacción de los temas. Algunos ejemplos son: 

“El Protestantismo 
en España: pasado, 
presente y futuro”, 
“Generación del 98. 
Dimensión Religio-
sa y Relación con 
el Protestantismo 
Español”, “Alcalá y 
la Biblia”, y “Madrid 
Protestante”, tal vez 
el embrión de “Pro-
testantes madrile-
ños. Cinco siglos de 
historia” que patro-
cina la Consejería 
de Educación de la 
Comunidad de Ma-
drid.
La realidad es que 
es imposible cir-
cunscribirse a una sola zona de España para intentar 
explicar los movimientos de la Reforma aquí, aislándola 
del resto de la realidad española, pero llama la atención 
que en los círculos más influyentes de la sociedad tanto 
en Madrid como Sevilla u otros lugares, Dios obrase por 
medio de una gran nube de testigos que se preocuparon 
para que la Palabra de Dios fuese conocida aún a pesar 
de la oposición político-religiosa que ha reinado durante 
siglos en nuestro país. En cierto modo, este libro recoge 
lo que otras obras ya intentaron ordenar, pero tal vez lo 
inusual es que se trata especialmente de una recopilación 
de más de 500 imágenes de distintas épocas sobre cada 
personaje o contexto del que se habla, que lo convierten 
en una pequeña enciclopedia visual, muy original y única 
en su género, que a buen seguro llamará la atención de 
aquellos que quieran conocer una historia que ha de salir 
a la luz de las galeras de la ignorancia.
Este libro presenta de forma resumida los antecedentes 
de la Reforma y Contrarreforma y después se divide en 
cinco partes. En la primera, se abordan los acontecimien-
tos contenidos en el período de los Austrias, y en la se-
gunda, el tiempo de los Borbones. La tercera parte con-
templa el sexenio democrático para volver en la cuarta a 
los Borbones. Por último, en la quinta sección se tratan los 
tiempos de la Segunda República.  
Sólo nos resta felicitar al CEM por la edición de distintos 
libros hasta llegar al que nos ocupa, al margen de las co-
misiones de trabajo que han desarrollado durante estos 
años, dialogando con las instituciones públicas con el fin 
de que entiendan cómo Dios está obrando en la sociedad 
por medio de un pueblo comprado por él que quiere servir 
a su generación. 

Legado Literario, Educativo, Social, Arquitectónico y Espiritual.
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1, 2 y 3 JUAN

Autora : Karen H. Jobes.

Publicado por :  Andamio. Barcelona, 2017.

Reseña por :  David Vergara

Karen H. Jobes, autora de este comentario explica que 
los estudios juaninos han cambiado desde los enfoques 
del siglo XX influenciados por Bultmann, que se apoyaba 
en muchos aspectos en una filosofía existencialista y des-
mitologizadora, ayudada por las metodologías de la crítica 
de las fuentes y de la redacción. Con el tiempo aumenta-
ban las teorías que se centraban en la composición del 
evangelio y las cartas de Juan, especulando en asuntos 
de la comunidad juanina, supuestamente expulsada de 
las sinagogas judías, más que en la vida y las enseñanzas 
de Jesús hasta que a principios de 1990, la mayoría de 
los estudiosos del NT, habían desechado cualquier valor 
histórico del evangelio de Juan. 
En estos últimos años, autores como D.A. Carson, Leon 
Morris, Craig Blomberg y Andreas Köstenberger continua-
ron defendiendo la historicidad del evangelio que mos-
traba la certeza de dar testimonio de la verdad, teniendo 
en cuenta que los primeros cristianos lo consideraban un 
evangelio “espiritual” como dice Eusebio, citando a Cle-
mente de Alejandría. Por todo esto, la autora admite que 
el evangelio y las cartas de Juan, están íntimamente rela-
cionados, siendo el apóstol quien está inmerso en lo que 
después será el resultado final, independientemente de 
que pudiera tener algún ayudante en la confección de las 
cartas siendo el evangelio de Juan un relato histórico. Por 
otro lado, las herejías que se delatan en las cartas, sirven 
para mostrar una gran variedad de falsas creencias, mu-
chas de las cuales todavía siguen con nosotros.
Conocer a Dios y la verdad sobre Él, es el tema general 
del evangelio y las cartas de Juan,  y para la autora de 
este libro, vivimos en un mundo plagado de religiones y 
filosofías conflictivas, siendo un contexto similar al de es-
tos textos bíblicos. Por medio de Jesús, sabemos que sólo 

hay un Dios verda-
dero que envió a su 
Hijo, Jesucristo, y 
entender esto ante 
tanta confusión es 
vital hoy. Además, 
es importante tener 
clara nuestra acti-
tud ante el pecado 
y nuestra relación 
personal de amor 
a Dios, para lo cual 
la enseñanza apos-
tólica sienta los 
fundamentos para 
contrarrestar todas 
aquellas falsas en-
señanzas que dis-
torsionan el mensaje de la Palabra de Dios. Por todo esto, 
el propósito final del evangelio de Juan no es polemizar, 
sino que conozcamos a Dios y a su hijo, sentando las ba-
ses para tal fin (Jn. 20:31). Como se menciona en este 
libro, “Jesús es quien dice que es, y aparte del NT, no 
existe un verdadero conocimiento de Jesucristo. La obra 
del Espíritu hoy día está siempre en consonancia con el 
testimonio del NT” (pág. 61).
Por otro lado, las cartas de Juan nos introducen en la ética 
y la moral según los estándares divinos aunque la huma-
nidad diga que no existe el pecado. De este modo “Des-
afortunadamente, muchos predicadores e iglesias se han 
plegado ante la presión social y evitan todo lo que pueden 
la palabra “p”. (pág. 77). Esta negación del pecado, es 
llamar mentiroso a Dios, quien ha declarado qué es el pe-
cado y ha entregado a su Hijo dada la gravedad, a causa 
de su justicia y santidad. 
Este libro tiene un enfoque muy de agradecer, es fácil de 
entender y merece la pena recomendarlo, dado que hay 
pocos comentarios en castellano sobre las cartas de Juan 
que sean tan completos. 

Comentario exegético-práctico del Nuevo Testamento
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la Revista Edificación Cristiana comunica a los suscriptores, cuyos datos 
son almacenados en la base de datos de la entidad, que dichos datos 
están guardados en un ordenador en una oficina cerrada a llave, a la cual 
sólo tienen acceso el personal de la administración y los miembros del 
comité de redacción de la Revista. Si, en algún momento, un suscriptor 
desea tener acceso a la oficina para comprobar la seguridad de la pro-
tección de sus datos, lo puede solicitar llamando al siguiente número de 
teléfono: 91 448 89 68 o por medio de correo electrónico: revistaedifica-
cióncristiana@gmail.com. ■
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Mas Libros, Mas Libres

Dando Fruto en tu Lugar de Misión

Autor : Mark Greene.

Publicado por : Andamio. Barcelona, 2018.

Reseña por :  David Vergara

Como comenta Jane Williams en las páginas iniciales, 
este libro es un peligro. La realidad es que estamos ante 
un arma de construcción masiva. Efectivamente, al que lo 
lee,  puede provocarle efectos secundarios más fuertes 
que cualquier medicamento y que afectarán a su “campo 
de misión”; aquellos sitios donde pasamos la mayor parte 
de nuestro tiempo durante cada día.
Durante el año se programan multitud de actividades en 
distintos lugares para promover la evangelización que en 
algunos casos suponen gran esfuerzo económico, perso-
nal y de tiempo. Sin embargo, la mayor parte de ese tiem-
po lo pasamos junto a personas que nos hemos acostum-
brado a ver, pero a las que tal vez no contemplamos como 
nuestro “campo de misión”, siendo el primer lugar donde 
ser fructíferos al compartir el evangelio. Mark Green lo 
expresa diciendo que el pueblo de Dios puede trabajar 
para impactar un barrio local, “pero todavía tenemos que 
ver las cosas extraordinarias que pueden ocurrir en las 
oficinas, fábricas, cafés y clubes, campos y bosques de 
nuestro país cuando el pueblo de Dios trabaja verdadera-
mente unido para apoyar la misión diaria de sus hermanas 
y hermanos dondequiera que Dios los haya puesto. Que 
ese día llegue pronto” (pág. 28).
Para el autor, ser fructífero es el resultado de una vida 

recta, plantados en 
la casa de Dios, te-
niendo las raíces en 
Él y existiendo en Él. 
El Espíritu Santo tra-
baja en nosotros y 
hace que produzca-
mos aquel fruto que 
le agrada conforme 
a su voluntad, y esto 
afecta a todos los que 
están a nuestro alre-
dedor.
Este libro está lleno 
de relatos para ani-
marnos a ser fructífe-
ros y básicamente se 
divide en tres partes; 
en la primera se sien-
tan los fundamentos para llevar una vida fructífera, en 
la segunda se establece un marco para dar fruto y en la 
tercera se detalla cómo crecer en fruto. Es un texto muy 
fresco que el escritor del mismo redactó durante uno de 
los años más duros de su vida, y que finalmente conclu-
yó únicamente “por la pura gracia de Dios y la gracia, el 
amor, y las insistentes oraciones de mucha, mucha gente” 
(pág. 15). Por todo esto, es un libro que nadie debería 
desaprovechar, bien de forma individual o como guía de 
referencia para células o grupos de trabajo.  

Marcando una diferencia ahí donde estás.
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Doble Click

Voluntarios Digitales
Por : Julio Martínez

Hay palabras que uno siempre atesora en su corazón. 
Recuerdo con cariño y admiración a nuestro querido 

hermano Pedro Inglés, quien en una predicación para los 
jóvenes en Granada nos decía: “si no tenéis claro cual 
sea vuestra vocación profesional, escoged vocaciones 
de servicio”. Este sabio consejo lo sigo usando con los 
jóvenes que se acercan a mí con la misma pregunta. 

La conectividad y el acceso a la red, tal como está 
desarrollándose pueden ser algo magnífico, o una 
completa pérdida de tiempo. El smartphone que tenemos 
en la mano puede ser una de las mayores herramientas 
educativas, o una arma de extorsión y acoso. Cada uno 
decidimos cómo emplear este recurso. Aunque mucho 
me temo que las iniciativas orientadas al ocio y los juegos 
online son las que van ganando, en esta entrega quiero 
comentar ejemplos de “voluntariado digital”, es decir, 
personas que ocupan su tiempo, recursos, talento e 
ingenio para ser de ayuda a otros.

Si bien no todas las iniciativas que comento son aplicables 
a nuestro entorno (quizás no sean ni siquiera interesantes) 
sí que son una muestra de cómo un poco de ingenio y las 
tecnologías disponibles pueden ser de ayuda para otras 
personas.  

Be my eyes (literalmente “Sé mis ojos”)
https://www.bemyeyes.com
https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2018-04-20/
aplicacion-ayuda-ciegos-deficiencia-visual-be-my-
eyes_1550854/

Nuestros Smartphones tienen algo en común, al menos 
dos cámaras, una frontal y una trasera. Y muchos de 
nosotros tenemos algo en común, el sentido de la vista. La 
aplicación “Be my eyes” conecta a personas invidentes con 
voluntarios por medio de una sencilla video conferencia. 
El voluntario recibe una video llamada, alguien necesita 
ayuda para encontrar sus medicinas, normalmente las 
tiene en habitaciones diferentes, pero las ha mezclado y 
por su incapacidad no puede distinguir unas pastillas de 
otras, el voluntario pide que oriente la cámara para poder 
ver desde su pantalla las pastillas y así separarlas. A 
veces la asistencia es más sencilla, alguien inicia la video 
llamada: “Perdona, tengo una entrevista de trabajo dentro 
de una hora, ¿crees que voy bien vestido?”, “claro que sí, 
vas perfecto, suerte con la entrevista”. Las posibilidades 
son enormes, desde leer letreros por la calle, comprar en 
un supermercado, identificar colores, reconocer paradas 
de autobús. 

A la hora de configurar la aplicación es necesario indicar tu 
idioma principal.  A partir del alta el voluntario recibirá una 
llamada, si en ese momento no puede atender la petición 
de ayuda la llamada será transferida a otro voluntario. 
Los voluntarios son casi un millón mientras que los 
registrados como solicitantes de ayuda apenas superan 
los 70.000, eso quiere decir que si instalas la aplicación 
las posibilidades de ayudar a otro usuario son escasas.

Pendrives para la libertad en Corea del Norte
https://flashdrivesforfreedom.org
https://www.wired.com/2016/02/donate-your-old-usb-
drives-to-fight-north-korean-brainwashing/

Corea del Norte es una despiadada dictadura, y como todas 
las dictaduras es una cárcel para los que viven dentro de 
sus fronteras. El férreo control que la dinastía Kim ejerce 
implica un control mediático, cultural y espiritual. 

Los miembros de la organización afincada en Nueva 
York Human rights foundation y de la asociación sin 
ánimo de lucro de Sillicon Valley Forum 280 lanzaron 
la iniciativa “Flash for freedom” en la que solicitan que 
les hagan donaciones pendrives usb (estas pequeñas 
unidades de memoria extraíbles), las llenan de contenidos 
prohibidos por el régimen y los introducen en Corea del 
Norte para que sus ciudadanos puedan acceder a los 
mismos. Principalmente introducen populares series de 
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TV producidas en EEUU, así como películas y 
música, con ello pretenden influenciar en los 
norcoreanos, siguiendo aquella idea atribuida 
a Henry Ford: “la mejor forma de terminar con 
el comunismo en poner en las manos de cada 
ciudadano soviético un catálogo de Sears” 
(Sears es una conocida cadena de grandes 
almacenes). 

DeadDrops, pendrives en el mobiliario 
urbano
https://deaddrops.com/es/

Aram Bartoll es un artista Berlinés quien creo 
los «Dead Drops», una red anónima offline de 
intercambio de archivos en espacios públicos. 
Las memorias USB son empotradas en muros, 
edificios y esquinas accesibles a cualquiera desde 
el espacio público. Animan a todo el mundo a copiar 
archivos de un Dead Drop. Cualquiera puede conectar 
su ordenador portátil a los muros, edificios o postes para 
compartir sus archivos e información favoritos. Los Dead 
Drops se instalan vacíos con la excepción del archivo 
«léeme.txt» que explica la iniciativa. Dead Drops es un 
proyecto de participación abierta. Cualquiera puede 
instalar un Dead Drop en su ciudad o barrio tan sólo hay 
que seguir las instrucciones y enviar la ubicación junto con 
fotos del lugar donde está montado.
La idea es que estos pendrives sean de dominio público 
para el libre intercambio de contenidos digitales entre 
particulares, sin pasar por el control de los reguladores 
de Internet y de las sociedades de gestión de derechos 
de autor. 

Conclusión

Como cristianos tenemos un mensaje que no ha cambiado, 
si bien es cierto que el medio para hacerlo llegar es algo 
que está en continua evolución. Con estos ejemplos mi 
intención es hacernos reflexionar sobre las posibilidades 
que nos ofrece la tecnología y cómo podríamos tener 
oportunidades de servicio y testimonio del evangelio. 
Sin obviar el imprescindible testimonio personal he aquí 
algunas preguntas que sugieren oportunidades de servicio 
y testimonio:

¿Tienen nuestras iglesias presencia en Internet, con 
buenos contenidos como música, mensajes, y testimonios 
atractivos?. 
¿Apoyaríamos iniciativas evangelísticas orientadas a 
nuestra presencia online como “Jesus on the web” o 
similares?.
¿Podría tener tu iglesia un acceso wifi con un portal de 
contenidos evangelístico al que cualquier visitante pudiera 

acceder y descargar vídeos, audios y libros?.
¿Respondemos a las peticiones de ayuda de misioneros 
y obreros que necesitan teléfonos y portátiles para hacer 
su trabajo?. 
¿Prestarías horas de voluntariado para grabar libros que 
personas invidentes pudieran escuchar?. 
¿Podría tu grupo de jóvenes crear vídeos y subirlos a 
Youtube sobre temas de actualidad y presentado una 
cosmovisión bíblica?. 
¿Podría considerar el consejo de ancianos gastar algo de 
dinero en publicidad en Facebook para promocionar un 
evento evangelístico en tu zona?.
¿Podrían las iglesias de una ciudad o región hacer una 
campaña conjunta que implicara presencia en las Redes 
Sociales, promoción de webs específicas, campañas 
publicitarias y vídeos virales?.
¿Podríamos identificar a hermanos con talento en el 
diseño de gráficos, carteles, logos, etc…?.

Algunas iglesias están reeditando antiguos libros cristianos 
y ofreciéndolos sin coste mediante la plataforma de libros 
electrónicos de Amazon, donde es fácil auto publicar 
libros. Nuestra intención es contactar con personas, para 
ello podríamos poner en marcha una versión 2.0 de la 
tradicional mesa de préstamo de libros que muchos de 
nosotros hemos puesto en plazas y calles. En este caso 
podemos ofrecer gratuitamente libros electrónicos a 
cambio de obtener la dirección de email de la persona, 
y dejar la puerta abierta para una visita personal si el 
interesado así lo desea. Skype es un conocido servicio 
gratuito de vídeo conferencia, muchos ofrecen clases 
de idiomas, consejería, o terapia, ¿podríamos ofrecer 
en nuestra zona asesoramiento a los padres (escuela 
de padres), consejería por medio de Skype?, muchos 
quizás no acepten una visita, pero si una conversación 
anónima. Ser un predicador del evangelio en la era de 
las comunicaciones es una oportunidad que no debemos 
pasar por alto. 
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In Memoriam : Juan Blake

Muere Juan Blake, 

Con 85 años ha partido a la presencia del Señor este 
viernes 30 de marzo. Ingresó ayer en el hospital con 

una insuficiencia respiratoria que no pudo superar. En los 
últimos años su salud se debilitó, pero su ánimo siempre 
fue de inspiración y reto para todos los que le conocieron. 
“Ojos arriba” era su lema. 

En 1936 en Parkers Prairie, un pueblo de mil habitan-
tes perdido en el norte de Minnesota, la madre de Juan 
Blake, oró pidiendo a Dios que aceptara y mandara a 
su hijo Juan, de tres años, como misionero a África 
cuando creciera. Dios le dijo que no, que Juan serviría 
en Europa. Este fue su secreto por muchos años, pues no 
le dijo nada a nadie hasta que Juan salió para Italia junto 
a su esposa Alicia. 

En el año 1955 Juan visitó España por primera vez. 
Vino para conocer mejor la situación de las Iglesias Evan-
gélicas en el país. Seis años antes había visto la película 
“Banderilla” sobre la persecución de los Evangélicos en la 
España franquista y desde entonces había estado pidien-
do a Dios por el país. 

Durante dicha visita de sólo ocho días, a las seis de la ma-
drugada del último día, Juan estaba mirando los alrededo-
res de Madrid desde la terraza del hotel, orando, pidiendo 
que Dios mandara obreros para evangelizar a España. 

En ese momento escuchó una voz en su interior, parecía 
casi audible, que decía: “¿A quién enviaré?”. Instantánea-
mente Juan respondió, “heme aquí, envíame a mí”. Pero 
también inmediatamente pensó: “¿Pero qué puedo hacer 
yo, un camionero, en un país tan complicado como éste?” 
A lo cual, Dios le contestó con otro texto de la Biblia que 
Juan había aprendido de memoria: “No con ejército, ni con 
fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho el Señor…” (Isa. 6:8 
y Zac. 4:6). 

Con este llamamiento y la promesa de Zacarías vol-
vió a los Estados Unidos para terminar sus estudios 
universitarios en Northwestern College. Después pasó 
dos años de preparación en Colorado con la Asocia-
ción Evangélica Los Navegantes junto con su esposa 
Alicia. Luego fue enviado con esta Asociación a Italia, 
donde trabajó 2 años y después a Alemania un año; por 
fin, Juan, Alicia y sus tres hijos aterrizaron en Barcelona 
diez años más tarde, en mayo de 1965. Los primeros tres 
años fueron de aprendizaje del idioma y la cultura espa-
ñola en la Universidad de Barcelona. A la vez servía como 
profesor de inglés en el Seminario de la Federación de 
Iglesias Evangélicas Independientes de España (FIEIDE). 
Después, Juan dejó la enseñanza para dedicarse plena-
mente a recorrer los pueblos de España, con las pelícu-
las cristianas, como obrero de la Billy Graham Evan-
gelistic Association (BGEA) en colaboración directa con 
la entidad recién nacida Evangelismo En Acción. En el 
mismo año que murió Franco, 1975, los Blake se traslada-
ron a Madrid, para facilitar su servicio a las iglesias y los 
viajes por todo territorio español. 

Unos años después, en febrero de 1977 nació la Aso-
ciación DECISIÓN (nombre tomado de la Revista de la 
BGEA), con Juan Blake de fundador y director y un pe-
queño equipo de colaboradores españoles, entre quienes 
destaca José Luis Briones. 

El equipo creció con la integración de Magda Vacas, Ted 
Blake, Antonio Pardo, Eduardo Fernández, Gumersindo 
Ruíz, Aquilino Pardo, José Luis Ochoa, Pedro Serrano, 
Samuel Santos, Gonzalo Soriano, José Pablo Sánchez y 
otros que trabajaron en diversas responsabilidades duran-
te varios años. A ellos hay que añadir miles de voluntarios 
que participaron en las campañas de evangelización, reti-
ros espirituales y demás actividades. 

En la década de los 80 y 90 Juan Blake realizó una la-
bor intensa de testimonio con multitud de eventos 
con cineforums, conciertos, jornadas internacionales, 

el misionero modelo que amaba España

Su legado está grabado en el corazón de miles de personas que decidieron seguir a Jesús gracias a su trabajo 
y por todos aquellos que algún día decidieron comprometerse en serio con su fe por sus desafíos.

Por : José Pablo Sánchez



 37 Mayo - Agosto 2018

In Memoriam

minicampañas, entrenamientos en iglesias, colegios, 
cines, parques, plazas de toros y calles de pueblos 
de toda España, enfatizando sobre todo los pueblos 
sin testimonio evangélico. Ahí creció su visión de pro-
mover el alcance de las zonas más necesitadas del país 

y mantener una base de datos actualizada sobre la 
realidad de la presencia evangélica. En 1991 la BGEA 
ofreció a Juan Blake la posibilidad de volver a los Es-
tados Unidos y trabajar en las oficinas centrales, pero 
decidió renunciar a su salario, quedarse en España 
y comenzar desde cero la Asociación Evangelística 
Decisión.

A lo largo de más de cinco décadas Juan Blake 
fue el promotor e impulsor de multitud de pro-
yectos de evangelización en España: Misión Mun-
do Europa (1993), Misión Global (1995), Amsterdam 
83, 86 y 2000, Impacto 2000, Festival con Luis Pa-
lau (2005), Mi Esperanza (2011).  También participó 
de forma directa en el desarrollo de entidades como 
Conferencia de Evangelistas de España, Asociación 
de Misioneros de España (AME), la Plataforma de 
Evangelización de España (PUEDES) y la ejecutiva 

del Movimiento de Lausana en España. Su legado está 
grabado en el corazón de miles de personas que decidie-
ron seguir a Jesús gracias a su trabajo y por todos aque-
llos que algún día decidieron comprometerse en serio con 
su fe por sus desafíos. 

Juan Blake y Benjamín Martín.

Daniel González, el Misionero que llevó el Evangelio a 
miles de hogares

Por : Jordi Torrents

Daniel tenía muy claro que la educación es un derecho, y que acceder al Evangelio, también.

Un anciano orando, manos juntas y apretadas, ojos 
cerrados, ante una Biblia, un pedazo de pan y un 

cuenco de sopa. Eric Enstrom, hace justo un siglo (1918), 
captó una de las imágenes más bonitas de la historia, una 
fotografía que parece un cuadro, suelen decir muchos. 

Una fotografía titulada Gracia y que, con pocos elemen-
tos, capta la luz necesaria, el tono perfecto y la pausa 
precisa para definir una vida como la de Daniel González 
Fernández, que falleció esta semana a los 79 años. Esa 
fotografía era la imagen favorita de Daniel (permítanme 
que le cite por su nombre de pila), la que presidía su co-
medor y, lo más importante, la que presidía su vida, su 
estilo de vida.  

Daniel se formó como Périto Mercantil, esa es la parte cu-
rricular más “oficial”, pero su verdadero oficio y vocación 
fueron servir a la extensión de la Palabra de Dios desde 
varios frentes. Dirigió equipos evangelísticos, fue anciano 
de varias iglesias (Guinardó y La Bisbal, en Barcelona, y 
Sant Feliu de Guíxols), así como director de las entidades 
Misión Alturas y Cursos Bíblicos por Correspondencia. 

En los años 60, en pleno túnel de la oscuridad franquis-
ta, formó parte de los equipos de Operación Movilización 
(OM) y de su tarea evanglística por toda España. En 1966 
funda la iglesia de Marquesa de Caldes, en la Barcelona 
que lo recibió desde su Salamanca natal, y en 1975 inició 
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un intenso trabajo de plantación de iglesias en la 
provincia de Girona, donde el equipo de Misión 
Alturas abrió puntos en Girona, Salt, Figueres, 
Roses, Blanes y Sant Feliu. ¿Y qué decir de 
Cursos Bíblicos? ¿Quién no se ha topado nunca 
con alguno de sus incontables folletos que res-
pondían a títulos tan sugerentes como Ben-Hur, 
A mí, ni fu ni fa o El pan de vida? ¿Quién no ha 
visto uno de los miles de anuncios que pobla-
ron las páginas de las más variopintas revistas 
y periódicos? Daniel tenía muy claro que la edu-
cación es un derecho, y que acceder al Evange-
lio, también, aunque en la España franquista no 
abundaba ese tipo de libertad. Daniel y su equi-
po se las ingeniaron para difundir, para avivar, 
para acercarse a cientos de miles de hogares a 
pesar de las dificultades. Un ministerio clave fue 
Cursos Bíblicos por Correspondencia —rebau-
tizado décadas después como Cursos Bíblicos 
ya en la era de internet—, que ha contado con 
40 colaboradores directos a lo largo de toda su 
historia y con unas cifras de escándalo, ya que atendió 
a casi 92.000 personas de 35 países en sus ¡55 años! 
de historia. Una historia escrita con páginas de amor, de 
conversiones, de conocer a gente, de extender el Evan-
gelio y plagada de unas dificultades que, en fondo, para 
Daniel eran todavía un aliciente más: oposición de curas 
católicos, visitas a las comisarías, confiscación de litera-
tura cristiana, expulsiones y alguna que otra noche en el 
cuartelillo gentileza de la Guardia Civil de la época. Los 
inicios de Cursos se fraguaron con un proyecto muy ambi-
cioso: el envío de un millón de folletos por correo de forma 
clandestina, una operación que precisó del uso de varios 
buzones de toda España para no levantar sospechas. Ese 
envío subversivo constaba de un Evangelio de Juan y de 
la oferta de un curso bíblico. Y la respuesta fue espectacu-
lar: 30.000 solicitudes, que llegaron a través de Portugal, 
y que Daniel y los suyos tuvieron que compartir con el 
ministerio holandés La luz de la Vida al no dar abasto. 

Su primera oficina estuvo en Terrasa —la misma ciudad 
donde, paradojas de la vida, Daniel ha vivido los últimos 
años de su vida, junto a su esposa Carme Martí, otro ele-
mento clave en su vida y en la historia de Cursos—, para 
trasladarse después a Madrid (sede que atendió Carme 
durante cinco años) y regresar a Barcelona. 
En 1975, un joven de los Estados Unidos, Guillermo 
Roop, llegó a España para participar en una campaña de 
verano y llegó a ser un importante promotor de Cursos en 
Catalunya, antes de implicarse en el que sería su trabajo 
principal como obrero en Ceuta, donde todavía reside. De 
hecho, Ceuta y Turquía (en este caso, con Carlos Madri-
gal y familia desde hace casi cuatro décadas) han sido 
dos de las grandes pasiones de Daniel por su aspecto 
evangelístico y por su aspecto cultural, ya que el mundo 
árabe le llamaba especialmente la atención. 

Esta semana, la iglesia Unida de Terrassa acogió el culto 
de despedida a Daniel González. El templo se llenó de 
familiares, amigos y, lo más importante, de testimonio. 
Carlos Madrigal, pastor y escritor en Turquía, quiso estar 

en Terrassa “para despedir al que considero mi segundo 
padre, mi padre espiritual”. Madrigal explicó que en Tur-
quía, cuando alguien muere, se suele usar una frase que 
expresa resignación y aguante”, pero en nuestro caso es 
diferente, “aunque Jesús también lloró”. En el viaje des-
de Estambul a Terrassa “vine recordando a Daniel. Nos 
conocimos hace 38 años en Sant Cugat. Llegó apurado 
de tiempo y, con el temor de no llegar a tiempo, sacrilegio 
para él, se pasó el camino orando por llegar a tiempo”. 
Carlos habla de las virtudes de Daniel, de andar, peregri-
nar y gozarnos con Jesús, actitudes que formaban parte 
de su vida. Carlos nos habla de un hombre “inquieto”, de 
querer siempre “algo más del Evangelio”. 

Las hijas de Daniel (Eva, Susana y Lydia) explican que 
“cuando éramos pequeñas y hacíamos alguna trastada. 
Pocas, pero alguna, nuestra madre, como todas las ma-
dres del mundo, nos regañaba. Pero papá, no. Dejaba que 
fuéramos analizando esa fechoría en nuestro pensamien-
to y, al cabo de un par de días, nos sentaba a la mesa, 
abría la Biblia y encontraba las palabras justas, ni más ni 
menos, para hacernos reflexionar. Este era papá. Este era 
Daniel González”. Las palabras de las hijas no son una 
glosa completista, ni siquiera un repaso a toda una vida. 
Son retazos de sensaciones, de emociones, de vivencias. 
“Él nunca quiso que le tomaran como modelo de nada”, 
relatan, y recuerdan “cuando murió nuestra madre Lily con 
apenas 38 años. Éramos tres adolescentes (tres chicas, 
pobre Daniel!) y un padre. Transitamos por el dolor, sí, 
y hasta por la rebeldía, pero también pudimos vivir una 
realidad que entreabrió sus puertas y pudimos vislumbrar 
aquello esencial de la vida. Fue un tiempo de estar so-
los en casa, sin mamá, y nos tuvimos que organizar. Y lo 
hicimos. Y visto en perspectiva, imágenes de una época 
que pueden ser borrosas, para nosotras son nítidas, con 
nuestro padre al frente. Después, papá encontró en Car-
men una nueva pareja, alguien que para nosotras ya era 
como de la familia. Desde entonces, ha sido su puntal y 
su más grande apoyo durante 35 años, un aniversario de 
boda que pudieron celebrar hace apenas unos días en el 
Hospital”.
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Daniel nació en Salamanca, una ciudad que recordaba lle-
na de callejuelas y dónde se podía jugar en la calle, pero 
que a la vez era monumental, universitaria, llena de vida, 
la de la Casa de las Conchas que, como contaban a los 
niños, escondía un tesoro de onzas de oro que nadie ha 
visto, la de la rana en la fachada de la Universidad, la de 
la Plaza Mayor que siempre es el punto de encuentro per-
fecto. Hijo de Benigno y Leonor, de su padre heredó la 
disciplina y algunos muebles de madera hechos a manos 
preciosos, y de su madre, la flexibilidad y la capacidad por 
contar chistes malos, para qué engañarnos (y alguno, en-
cima los repetía a la más mínima ocasión). Daniel convivió 
con tres hermanas (Lis, Lydia y Aurita) y con un hermano 
(Benjamín) que murió joven. Sea como sea, con familia re-
partida entre Salamanca, León, Madrid, Francia o Croacia, 
siempre mantuvo contacto a pesar de la distancia, a pesar 
de unos quilómetros que a él nunca le daba pereza surcar. 

Dicen que cada persona es dueña de un rinconcito de 
memoria dedicada a otras personas. Las hijas de Daniel 
cuentan que los rinconcitos de nuestro padre “están llenos 
de tiempo juntos, de cultos familiares, de viajes a conferen-
cias internacionales, de oportunidades de conocer a gen-
te de todo el mundo. Eso sí, podíamos pasar esos viajes 
alimentándonos de huevos duros y pepinos o durmiendo 
donde fuera, pero eran nuestros viajes, unas ventanitas al 
mundo que nos ayudaron a formarnos como personas”. Y 
llegaron los nietos. Daniel, antes, solía decir que “cuando 
tuviéramos hijos podíamos ir a visitarles a su casa, estar 
un ratito y marchar”. Pero no fue así. Sus tres nietos (Nil, 
Ibai e Itzíar) formaron con él un vínculo especial. Yendo al 
parque, subiendo al Metro (una ruina, ya que entre jubila-
do y menores no pagaban un euro), observando las hojas 
hasta el más mínimo detalle o compartiendo días de va-
caciones en Francia o eternas partidas de cartas (o hasta 
de petanca, dejándole que tirara sentado en una silla), sin 
olvidar su conversión (eso sí que es amor de abuelo) al 
mundillo del fútbol y al Barça de Xavi y Messi. 

¿Y qué decir del orden? Su despacho, su mesa, sus ca-
jones, sus papeles parecían organizados por esa gurú ja-
ponesa que se ha hecho famosa haciendo del orden una 

terapia para llenar la vida de paz e inspiración. Al lado de 
Daniel, una aficionada. El experimento era fácil, explican: 
“Cualquiera de nosotras podía entrar en su despacho y 
coger, por ejemplo, un bolígrafo o una goma de borrar y 
devolverlo a su sitio al cabo de un rato. Pero eso pensába-
mos nosotras, que era su sitio, antes de comprobar cómo 
él detectaba ese movimiento al mismo tiempo que iba ali-
neando los lomos de los libros en las estanterías”. 

Daniel tenía ganas de ir al Cielo después de muchos años 
de enfermedad, de dolor, de unas limitaciones físicas que 
él superaba con disciplina, con ejercicios, con su caminar 
diario como el de los entrenamientos de los maratonianos, 
hiciera calor o hiciera frío. De hecho, cuando sus hijas 
eran pequeñas “intentó que saliéramos a hacer footing 
(entonces el running se llamaba así) por el Parc de la Gui-
neueta. Nuestra memoria de pez no permite recordar si 
fueron tres o 20 sábados, aunque apostaríamos más por 
tres. Lo que sí que, de forma clara y con un olor a azúcar 
fantástico, recordamos son los churros que nos comíamos 
después. Somos así de coherentes y así de deportistas 
hemos salido las tres hijas (esa parte la hemos trasladado 
directamente a los nietos)”. 

Daniel dedicó la mayor parte de su vida laboral a Cursos 
Bíblicos, pero durante una etapa de once años lo combi-
naron con la venta de lanas en los mercadillos. Madrugar, 
montar y desmontar el puesto y desplazarse a diferentes 
localidades de Catalunya en su mercado semanal. Ade-
más de lanas, en otra época vendieron ropa y hasta miel 
de unos panales que se encontraban en Andalucía y que 
convertían el pasillo del piso de los González en un ver-
dadero almacén de tan dulce manjar. Fue un tiempo de 
testimonio en esos entornos, aunque tenían muy claro que 
allí el objetivo no era tan evangelístico (en el sentido explí-
cito de la palabra) como el de Cursos. Eso sí, “en Navidad 
sí que caía algún folleto en la bolsa de los clientes”, solía 
explicar Daniel. Y no lo duden, su puesto de lanas era la 
envida del mercado, con su perfecto orden por tamaños y 
colores. 

El día antes de partir, Daniel estuvo hablando con un chico 
que también estaba ingresado en el Hospital. Habían teni-
do largas conversaciones y, cuando se despedían, él dijo 
que se había encontrado con “una persona sabia”. Qué-
dense con esta idea, con la de la sabiduría, la del amor, 
la de la constancia, la del testimonio, la de ser alguien a 
quien pedir consejo, una persona que supo ser sal y ser 
luz en todas partes, en todo momento. Como se cantó en 
el culto de despedida, “Su tiempo no es el nuestro”, un 
tema que enlaza con la reflexión de Madrigal cuando ex-
plica que “la pregunta no es por qué Dios se ha llevado a 
Daniel. La pregunta es por qué nos ha dejado a nosotros 
aquí”. Y, citando a Billy Graham (que también nos dejó 
este 2018), recordó cuando dio que “Si algún día os dicen 
que he muerto, no lo creáis, estaré más vivo que nunca”.

http://protestantedigital.com/blogs/44528/Falle-
ce_Daniel_Gonzalez_el_misionero_que_llevo_el_
Evangelio_a_miles_de_hogares

Daniel con sus nietos
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Porque Él entró en el mundo y en la historia,
porque Él quebró el silencio y la agonía,

porque llenó la tierra de su gloria,
porque fue luz en nuestra noche fría.

Porque Él nació en un pesebre oscuro,
porque Él vivió sembrando amor y vida,

porque partió los corazones duros,
y levantó las almas abatidas.

Por eso es que hoy tenemos esperanza,
por eso es que hoy luchamos con porfía,

por eso es que hoy miramos con confianza,
el porvenir en esta tierra mía.

Porque atacó ambiciosos mercaderes,
y denunció maldad e hipocresía,

porque exaltó a los niños, las mujeres,
y rechazó a los que de orgullo ardían.

Porque Él cargó la cruz de nuestras penas,
y saboreó la miel de nuestros males,

porque aceptó sufrir nuestra condena,
y así morir por todos los mortales.

Porque la aurora vio su gran victoria,
sobre la muerte, el miedo, las mentiras,

ya nada puede detener Su historia,
y de su Reino eterno la venida.

Federico José Natalio Pagura (1923-2016)

(En recuerdo de nuestros amados hermanos cubanos, quienes me descubrieron este poema, 
hace unos meses, en El Gabriel –Cuba-, mientras lo cantaban con  esperanza emocionante).

RINCÓN POÉTICO

Presentado por Orlando Enríquez

TENEMOS ESPERANZA


	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack

